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inetalacionen que operan a bajas temperakvas y 
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THURANEela extraordinaria -puma rfeide de p~ 
li&no,es su 16gicaselem6n.yaque para obtener 
d t a d o e  comparabien, THLTRANEa le permite 
umr espesorea WO/o m8s delgadoe que loe que 
emplearía con materialee aislantee convencionales. 
h cámaras congeladoras ofrecan un ejemplo- 
mntnndente. Supóngase que en tal aplicación, la 
tempoaatura debe mantenerse a - 42.7oC íi1SoF). Al 
emplear un aiskmiento mnvenciona1,ee requeriría 
un espesor de 30.5 cm. (i2'\:7, lo que daría por reenl- 
tado una considerable pérdida, tanto en el aren 

libre del pino, como en la altura aprovechable. El 
espesor de THURANE@neceaario para esta miama 
aplicaci6n &a de menoe de 15.2 cm. (6"). iREDUC- 
CION DEL SO%! Esto ea posible gracias al bajísimo 
factor "K" de TKURANEB, que oscila en& 0.11 y 
0.14. 
THiIñANE @ ofrece excelentea propiedades mecá- 
nicaaalta temperatura de distorsión i116°C1 y mag 
n l f a  resistencia a la mayoría de los solventes. 
Ofrece ademb, magniñca estabilidad (limensional, 
gran reaiatenda a la penetraci6n de agua y buena 
resistencia a la flama. Puede obtenerae en amplia 
variedad de di~~lenaionea que uatisfacen todas las 
necesidad- de aislamiento. 
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EDITORIAL 

Las necropsias culturales a que con 
afán se abandona nuestra época nos han le- 
gado, además de sus brillantes tesis y de sus 
- e n  algunos casos- violentas consecuen- 
cias, un número tan considerable de defini- 
ciones tendientes a determinar la cualidad 
esencial de nuestros tiempos, que pretender 
una más parece propósito frustráneo si no 
francamente inútil. Sin embargo, los dos su- 
cesos que tuvieron efecto el año pasado y 
que interesan al gremio de arquitectos 4 1  
VI1 Congreso Internacional de Arquitectos 
y las Jornadas Internacionales de Arquitec- 
tura- celebrado el primero en La Habana 
y el segundo en México, nos orillan a inten- 
tar una caracterización más de nuestra épo- 
ca, considerándola como la "época de los 
congresos". Porque. efectivamente, a poco 
que reparemos en ella podremos observar la 
proliferación de tales eventos en los últimos 
tiempos; proliferación, por otro lado,, acerca 
de la cual debemos ya preguntarnos si es 
resultado de un crecimiento celular normal 
O un tumor canceroso. 

Desde los congresos científicos de ciru- 
janos o de filósofos hasta las convenciones 
de nudistas, de protectores de animales. de 
rotarios y magos, nuestra sociedad no deja 
de recurrir a todos los temas imaginables 
para organizar reuniones de esa naturaleza, 
las cuales necesariamente han de resultar 
de alturas muy distintas, que fluctúan en- 
tre la de la junta en la cumbre de los cuatro 
grandes y la de las convenciones del Ku 
Klux Klan. 

Dentro de ese exuberante panorama, 
un congreso y unas jornadas de arquitectu- 
ra parecen no tener mayor relevancia, y con 
cierto pesimismo decimos -pesimismo que 

LOS CONGRESOS 

ya suponemos que puede ser muy critica- 
ble- que estos eventos casi se pierden de 
vista entre tantos otros. Porque el aumento 
del número y de la variedad de congresos 
corre paralelo al descrédito de los mismos en 
toda la sociedad. Si somos sinceros recono- 
ceremos que el radio de acción de cada con- 
greso se limita a aquellas personas que lo 
integran, sin que obtenga el eco social que 
habría de esperarse de las reuniones de gru- 
pos importantes de técnicos, de profesionis- 
tas o de científicos. Cabe, pues, a la vista 
de lo anterior, hacer dos preguntas: ¿por 
qué se realizan tantos congresos?, ¿por qué 
son recibidos con tanta indiferencia por la 
sociedad? 

Tratar de responder a la primera pre- 
gunta supone retomar un tema muy abor- 
dado ya: el de que nuestra 'época tal vez 
deba ser entendida como de transición, en la 
cual la crisis es el fenómeno que más cabal- 
mente y con mayor puntualidad la califica. 
Crisis, por otro lado, a la que CALLI ya se 
ha referido en otras ocasiones, y que proce- 
de principalmente del hecho de que vivimos 
subsumidos en la encrucijada del choque de 
dos sistemas económico-sociales de cuyo re- 
sultado habrá de surgir la nueva concep- 
ción teleológico-axiológica que conformará 
a los nuevos tiempos. Negarnos o intentar 
sustraernos a la realidad que ha concretado 
todas las dicotomías en una sola, que se ex- 
presa en la forma a través de la cual es crea- 
da y repartida la riqueza, sería tanto como 
embalsamarnos en vida y negarnos a nos- 
otros mismos el derecho a intervenir con 
nuestros intereses y puntos de vista en la 
solución del problema. 

Ya hemos afirmado igualmente que no 



tenernos por qué temerle a la crisis siempre 
y cuando exista la conciencia social sufi- 
ciente para enfrentarse a ella y los arrestos 
necesarios para crear las fórmulas y visua- 
lizar los caminos que nos habrán de condu- 
cir a trascenderla. 

Nunca hemos creído que el hombre 
solamente reaccione e intente superarse 
cuando es acicateado por causas adversas. 
Esto sería tanto como suponerle una falta 
de instinto de infinito, el cual solamente se 
expresaría hostigado por la crisis o ante la 
inminencia de una tragedia. Pero sin caer 
en ello, tal vez podríamos aceptar el fenó- 
meno contemporáneo de la multiplicidad de 
reuniones y congresos como síntoma de que 
los diversos grupos que conforman nuestra 
sociedad están desorientados y sienten la 
necesidad de reunirse para ver si en el tra- 
bajo conjunto pueden encontrar los medios 
que hayan de aplicarse para hacer más be- 
névolo el futuro. 

Los congresos en este sentido no serían 
más que una de las defensas que la sociedad 
opone a la crisis que padece. Pero lo paradó- 
jico se observa aquí: ¿Por qué la sociedad 
en general se manifiesta escéptica, indife- 
rente y hasta incluso hostil a todos sus gru- 
pos componentes que tratan de encontrar 
una respuesta a problemas, que al ser muy 
significativos para ellos, debieran en princi- 
pio serlo también para la sociedad toda? 

¿Por qué los congresos en donde se 
plantean las posibles soluciones no halIan 
eco en la sociedad y su voz se diluye en 
adormecidas conciencias? ¿Será acaso por- 
que esos problemas resultan ajenos a los 
grupos humanos a los cuales supuestamen- 
te están dirigidos? ¿Será acaso una antro- 

pológica condición que nos vuelve sordos y 
ciegos ante los intentos renovadores de cier- 
tos sectores? LES qué estamos recluidos en 
una especie de ghetto espiritual? Insista- 
mos un poco más. Si algún investigador, si 
la reunión de algunas personas nos propor- 
cionara los medios suficientes y necesarios 
para poder superar una circunstancia que 
nos es anómala. en la cual nuestro ser no se 
encuentra con holgura, nosotros, en la ma- 
y,oría de los casos,. aceptaríamos esas tesis, 
haríamos nuestra aquella teoría, llevaría- 
mos a la práctica esa doctrina, y en suma 
incidiríamos vitalmente en las preguntas y 
problemas planteados, respaldados en nues- 
tros propios intereses. Es decir, que la ac- 
ción del extraño que nos proporcionara o 
que pusiese sobre el tapete el problema y su 
posible solución no nos sería ajena; es más, 
nos incorporaríamos a ella. 

No podemos continuar por la vía fácil 
aferrándonos a la idea de que tal carácter 
escéptico es un "modo de ser de .los mexica- 
nos", que por naturaleza se manifiestan 
apáticos y socarrones, y continuar así sos- 
layando la realidad. Las personas, socieda- 
des y pueblos no son de tal o cual forma tan 
estricta aue im~ida  la posibilidad del cam- 
bio. ~u ignes  explicar el escepti- 
cismo y la indiferencia con que la sociedad 
recibe dichas reuniones y congresos recu- 
rriendo al tópico de "un modo de ser", están 
sacando a flote lo que en realidad hay en el 
fondo: el temor a enfrentarse a una reali- 
dad, el temor a encontrar una respuesta 
real. 

Hay una primera causa a la que es po- 
sible adjudicarle la indiferencia que, que- 
rámoslo o no, suscitan en la actualidad, 



congresos, convenciones y asambleas. 
Por un lado, hay una desproporción 

enorme entre el tiempo efectivo de trabajo 
y el que se destina a la recreación, a la di- 
versión. Esto sucede en todos los congresos. 
Tanto congresistas como sociedad, partici- 
pantes como espectadores, son muy cons- 
cientes de lo que van a buscar a los congre- 
sos y generalmente de lo que van a obtener: 
distracción. Se acude a un congreso porque 
en la mayoría de los casos va a efectuarse 
en otro país y va a estar amenizado con un 
sinnúmero de festivales, visitas, paseos y 
entretenimientos que no dejarán, por cier- 
to, traslucir la frecuente pobreza del anfi- 
trión, que desperdicia en agasajos lo que de- 
biera destinar a la satisfacción de urgentes 
necesidades locales. Dispendio superfluo al 
que algunos prefieren llamar cortesía. No 
nos ha de extrafiar, pues, que el resto de la 
sociedad, al aue pocas veces o nunca se le 
ha ~ u e s t o  al rilcance tales recreaciones. ma- 
nifieste, en el mejor de los casos, su indife- 
rencia.por esos congresos. En otras ocasio- 
nes, los criticará acerbamente valiéndose de 
la válvula de escape tradicional: el chiste, 
la sátira, la caricatura, sobre todo cuando 
se le ocurre pensar que es precisamente él, 
ese resto de la sociedad que nunca ha tenido 
tales distracciones, quien las paga. 

Tan lejos hemos llegado que podríamos 
afirmar que existen profesionales de los 
congresos; individuos que viven por y gra- 
cias a los congresos; modus vivendi éste el 
más cómodo, el más lucrativo, y que además 
puede convertirse en un trampolín político 
o en puente libre o aduana irrestricta para 
obtener mejores situaciones, para lograr 
nuevos modos de vida; para muchos, nuevos 
trabaios, nuevas ventajas serán obtenidas 
medianté los congresos, y siempre con un 
~ r o ~ ó s i t o  estrictamente individual. - .  

En la mayoría de los casos los temas y 
problemas que suscribe un congreso son re- 
presentativos de los problemas del país que 
lo convoca, no podría ser de otro modo; hay 
que conceder un poco para seguir u suhc -  
tuando la canonjía; pero el poco tiempo que 
se les destina, aunado a la diversidad de 
personas. que intervienen en ellos conflu- 
vendo desde los puntos más distantes del 
mundo y de criterios totalmente 
heteroeéneos. im~osibilita taiantemente un 
planteÉ;mieník sdido de los aiuntos a tratar 
y el logro de conclusiones válidas y eficaces. 
¡En cuántas ocasiones hemos visto eterni- 
zarse estérilmente una discusión por una 
simple discrepancia en la acepción de los 
términos usados! Si  a 16 anterior añadimos 
circunstancias un tanto secundarias que 

suelen presentarse, como puede ser la falta 
de firmeza del presidente de debates, esta- 
remos ya formándonos una idea justa de lo 
que es un congreso: maremagnum de voces 
con intereses apócrifos, que cuando se ha- 
cen oír no es para proponer alguna solución 
u otro argumento más firme que el prece- 
dente, sino para caer en el lugar común del 
autoensalzamiento, pero, eso sí, aderezado 
con un pretendido deseo de obietividad y de 
"poner la ~ropia  experiencia" (?) al servi- 
cio del problema que se discute. Pero aún si 
imaginamos un caso ideal y suponemos aue 
se realiza un congreso compuesto de un 50% 
de trabajo y de otro 50% de distracciones, y 
donde adem6s los problemas que se discu- 
ten efectivamente tienen un significado y 
una génesis social; si encima suponemos 
que los delegados han olvidado el egocen- 
trismo en casa y con honradez, seriedad y 
empeño tratan de avocarse a la solución del 
problema planteado en busca. de mejores 
situaciones, de mejores condiciones de vida 
para los grupos que representan, aún así po- 
dríamos concluir que tal congreso y las so- 
luciones a las que llegue no cumplirán su 
cometido social porque, como hemos obser- 
vado ya, en la mayoría de los casos se rgno- 
ran las posibilidades de aplicación de las 
conclusiones obtenidas: soluciones amplísi- 
mas, generales, universales, revolucionarias, 
que trastocan todos los órdenes conocidos y 
que darán lugar a nuevas fórmulas de exis- 
tencia; muy válidas todas ellas, pero que ol- 
vidan, desconocen o ignoran consciente- 
mente la necesidad que tenemos de aplicar 
medidas parciales, medidas limitadas, pero 
que nos ayuden efectivamente a ir tirando 
mientras puedan plasmarse aquellas gran- 
des soluciones que conllevan un cambio ra- 
dical de vida que se entiende necesario. No 
queremos decir, entiéndasenos bien, que las 
conclusiones de los congresos sean fatal- 
mente inválidas. En muchos casos las tesis 
más brillantes y más concretas que conoce- 
mos, los ialones que se le han dado al cono- 
cimientó humano han provenido precisa- 
mente de congresos por boca de individuos 
aislados, rom&tic~s-~ anacrónicos; pero es 
a ellos, a estos individuos a quienes debe- 
mos estar reconocidos, porque al tomar con 
honestidad aquel congreso expusieron una 
tesis que ahora consideramos como pica en 
Flandes, como cima de la cual la sociedad 
ya no puede descender. 

Pero lo que sí debe quedar muy claro es 
que todo congreso internacional por su es- 
tructura misma, por su propósito de encon- 
trar medidas aplicables en todas las latitu- 
des, tiene necesariamente que concluir pun- 



tos tan generales -Dara que en ellos en- 
cuentre amplia cabida cualquier problema 
singular- que el caso particular se diluye. 
Recomendar, por eiemnlo. como se hizo en 
algún concreso de la IJnión Internacional 
de Arquitectos qiie la base para resolver el 
problema de la vivienda era acudir de lleno 
a la industrialización y aplicarla con siste- 
mas de prefabricación, es una medida per- 
fectamente objetiva; nadie podría objetar- 
la, nadie podría negar que no sea ése preci- 
samente el camino indicado para resolver el 
déficit tan pavoroso que padecen los países 
subdesarrollados en materia de habitación. 
Sin embargo, es interesante tener en cuen- 
ta, como lo tuvo Pierre Vouga, que fungió 
como relator de la Unión Internacional de 
Arquitectos en el VI1 Congreso, efectuado 
en La Habana el año pasado, al resumir la 
contribución que los países altamente in- 
dustrializados-pueden dar a los países en 
vías de desarrollo, que las experiencias en 
materia de técnica de construcción en mu- 
chos casos no van a ser aplicables y que en 
muchos otros las conclusiones, las perspec- 
tivas anotadas en el Congreso no van a po- 
der ser puestas en vigor por muchos pue- 
blos. Pierre Vouga decía entre otras cosas: 
"A decir verdad la miseria es tal en ciertas 
partes del mundo, que puede parecer vano 
preguntarse qué técnicas podrían ser apli- 
cadas cuando se carece de todos los medios". 
Y en la parte final de ese mismo capítulo 
cuando Vouga trata de exponer, de concre- 
tar cuál es el punto, la medida, la tesis que 
se les podría recomendar a todos los países 
en vías de desarrollo, se encuentra franca- 
camente en la imposibilidad de recomendar 
nada que no sea -notémoslo bien- el sen- 
tido común. Ante problemas particulares 
tan distintos, ante situaciones económicas y 
regímenes políticos tan diferentes, prácti- 
camente no hay otra cosa que se pueda re- 
comendar a los arquitectos de esos países. 
Pierre Vouga dice textualmente: "cierta- 
mente no hay otro método que se pueda ge- 
neralizar que no sea la observación cuida- 
dosa y el sentido común. Este debería per- 
mitir librar al hombre de la peor miseria 
que se pueda concebir, la miseria de la vi- 
vienda". 

Transcribamos algunos párrafos más 
del contexto de este resumen realizado por 
Voupa Dara darnos cuenta y comprobar lo 
que CALLI viene acentuando hasta este 
momento: aue los Congresos internaciona- 
les. por su misma estructura, se ven forzados 
a llegar a conclusiones tan generales, que 
son válidas, sí, pero tan amplias que prácti- 
camente en la mayoría de los casos resultan 



verdades de Perogrullo. Vouga anota: "La 
planificación debe enfocar los problemas del 
modo más amplio posible, recordar que todo 
plan, por extenso que sea, siempre forma 
parte de una unidad espacial más vasta a la 
cual debe integrarse". . . "tener en cuenta la 
historia, la cukura y las particularidades si- 
coló~icas v físicas de la mblación". . . "con 
el f& de Crear un medi8 donde el hombre 
pueda vivir". . . El planificador debe "uti- 
lizar al máximo las condiciones naturales 
existentes" y recordar "que todo buen plan 
es único y no puede servir de modelo a nin- 
gún otro". Un plan, al fijar las estructuras, 
debe proporcionarles "un carácter lo bas- 
tante flexible, que permita escoger entre va- 
rias posibilidades en materia de detalles". 

Tengamos en cuenta que utilizar el 
sentido común y guiarse por él fue una de 
las soluciones a que llegó Vouga en el docu- 
mento a que nos hemos referido aludiendo 
a los países en vías de desarrollo; y si qui- 
siéramos dar una recomendación válida 
para la arquitectura de todo el mundo, para 
los arquitectos de todo el mundo, no podría- 
mos hacer otra cosa más que ésa: recomen- 
darles que ellos en lo personal empleen el 
sentido común y que sus obras sean habita- 
bles. Nada más se podría recomendar: ;son 
tantas las diferencias! Siempre que trate- 
mos de encontrar una característica común, 
una cualidad, una tesis, una recomendación 
que abarque a un número muy grande de 
objetos nos encontraremos con el mismo 
problema que veníamos comentando y que 
evidentemente está en la base de cualquier 
congreso internacional: la recomendación, 
tesis o punto de vista será tan amplio que 
ciertamente perderá realidad concreta en 
medida propcircional a su misma amplitud. 
O sea, que nos encontramos ante una ley de 
relaciones inversas, en que a mayor ampli- 
tud de radio de acción que pretendamos 
darle a nuestra tesis, menor será cualitati- 
vamente la riqueza concreta que aquélla va 
a entrañar. El caso contrario es igualmente 
válido: a un caso eswcífico concreto, el más 
particular, cuyo radio de acción sea prácti- 
camente mínimo. podríamos encontrarle un 
número infinito de cualidades, de caracteri- 
zaciones. 

No se trata de señalar con lo anterior 
una falla es~ecífica a los congresos de Ar- 
quitectura'; a las Jornadas de Arquitectu- 
ra. No hemos dicho de ninguna manera que 
unos y otras hayan estado mal organizados, 
ni tampoco -lo volvemos a repetir- que las 
conclusiones en ellos alcanzadas no sean 
válidas; eso sería injusto. Pero lo que sí que- 
remos mostrar es que en infinidad de casos 

nacionales, al menos en el nuestro, ya que 
no poseemos una industria autónoma y 
nuestra producción industrial no está a la 
altura de las necesidades que actualmente 
tenemos, aquellos planes, aquellas proposi- 
ciones, deberán archivarse hasta que llegue 
el día en que podamos emplearlas, cuando 
nuestra técnica esté a otra altura. 

Tal vez haya quien se pregunte si nos- 
otros con lo arriba dicho estamos de hecho 
proponiendo que no se hagan más Congre- 
sos Internacionales. 

A eso respondemos que lo único que 
pretendemos es mostrar con objetividad 
cuáles son las posibilidades y cuáles los lo- 
gros que se obtienen en la actualidad de 
eventos de carácter internacional como los 
que tuvieran efecto el año pasado, para tra- 
tar de derivar de esa conciencia algunas me- 
didas que puedan ayudar al arquitecto en 
México a ocupar, cada vez con mayor capa- 
cidad, el puesto, la función que debe cum- 
plir dentro de nuestra sociedad. Hemos par- 
tido de la afirmación de que no obstante su 
amplitud, no obstante su excesiva generali- 
dad, las conclusiones a que se llega en los 
congresos suelen ser totalmente aceptables 
y válidas. El aprovechamiento de la indus- 
trialización en la arquitectura, el ser plena- 
mente conscientes de que sólo un trabajo 
conjunto entre arquitectos y Estado puede 
llevar a un buen término el problema de la 
habitación que tenemos, no son afirmacio- 



nes que nosotros pudiéramos echar al vacío; 
en el peor de los casos, lo único que podría- 
mos decir respecto a ellas es que, por el mo- 
mento y por mucho tiempo tal vez, no pue- 
den ser puestas en práctica. Esto último 
evidentemente no puede remediarlo por sí 
misma la Unión Internacional de Arquitec- 
tos ni ningún congreso internacional. Por 
tanto, haqamos otra Dregunta más: ¿Por 
qué, no obstante la validez de aquellas tesis, 
no podemos llevarlas a cabo, por qué no 
pueden estructurar nuestros trabajos? Cla- 
ro es que a cualquiera que le hagamos esta 
pregunta responderá tal vez con una sonrisa 
pensando que las razones son prácticamen- 
te infinitas y que se salen fuera del alcance 
del arquitecto. . . Claro, se dirá, jsi la situa- 
ción fuera otra! jsi nuestra economía fuera 
otra! 

Pero estas respuestas no harían sino re- 
afirmar nuestra opinión: que es fundarnen- 
tal al arquitecto mexicano trabajar más en 
colaboración con sus colegas, desarrollar 
mayor actividad gremial y procurar que 
nuestra profesión pueda ser reconocida por 
el gobierno de tal manera que éste vea las 
ventajas, las conveniencias que le reporta a 
nuestra sociedad. En este sentido, el com- 
plemento indispensable de cualquier con- 
greso debe constituirlo la acción de conjun- 
to de arquitectos locales que trabajen, lu- 
chen y obtengan las condiciones saludables 
para poder ejercer su profesión con ampli- 
tud, y concomitantemente, para que el ar- 
quitecto como trabajador al servicio de una 
colectividad pueda tener también el margen 
de acción a que tiene derecho. Ser conscien- 
te de la conveniencia de unas determinadas 
medidas y una especial situación en el cam- 
po profe~ional debe conducir necesariamen- 
te a luchar y a trabajar por ellas. Una muy 
grave contradicción ética se le planteará a 
todo aquel individuo con con6encia que, 
creyendo en la necesidad de tales medidas v 
sitüación, no se esfuerce por obtenerlas. N;- 
die lo va a hacer por nosotros ¡Nadie, como 
no seamos nosotros mismos, va a obtener 
esas mejores condiciones, ese apoyo del Es- 
tado, indispensable para poder llevar a 
la práctica las medidas que se han entendi- 
do convenientes en un congreso interna- 
cional! 

A primera vista parece muy arbitrario 
que ante el problema que actualmente sig- 
nifican los congresos de toda índole venga- 
mos a concluir refiriéndonos a nuestra si- 
tuación particular y concreta. Pero no lo se- 
rá tanto si tenemos en cuenta que cualquier 
meta propuesta debe ser enmarcada dentro 
de su singular circunstancia, buscando en 

ésta y en la relación que guarda con el con- 
junto de valores que le otorgan sentido a 
iina cultura, el cauce apropiado para des- 
envolverla 'J llevarla a buen término. En es- 
te sentido, sólo un conocimiento cada vez 
más amplio del sector cultural en que labo- 
ramos, de sus finalidades, propósitos, limi- 
taciones y posibilidades, aunado a una vo- 
luntad social de superar unos y arribar a los 
otros, puede lograr que apliquemos las me- 
didas que considerarnos convenientes. 

De aquí que al preguntarnos específi- 
camente acerca de la trascendencia que nos 
significan en la actualidad las conclusiones 
de un congreso de arquitectos, terminemos 
reparando en nuestra situación concreta 
como arquitectos. No pertenece al campo 
que con propiedad roturamos avocarnos a 
incrementar la industria, pero sí el procu- 
rar obtener para la profesión de arquitecto 
el ambiente indispensable para poder po- 
nerla al servicio de nuestra colectividad, 
propósito éste que en último análisis se en- 
cuentra a la base de toda proposición arqui- 
tectónica. Concluir, pues, nuestra exposi- 
ción, sobre la estructura actual de los 
congresos anotando las deficiencias particu- 
lares con que'se encuentra el arquitecto en 
nuestra sociedad, no es más que tratar de 
encontrar en la superación de éstas las ba- 
ses para mejor practicar nuestra profesion, 
con todas. las consecuencias que apareje 
consigo, como es la ratificación misma de 
su existencia dentro de la pléyade de activi- 
dades socialmente vigentes, así como la ele- 
vación del nivel de vida para la sociedad 
y sus componentes individuales; significa 
además empeñarnos w r  hacernos de los me- 
dios necesários poner en ráctica las 
metas que por otros conductos R emos acep 
tado como positivas para nosotros. 

El trabajo del arquitecto en la actuali- 
dad no puede ya entenderse aislado ni indi- 
vidual. Tenemos que aceptar, contra nues- 
tro parecer o de acuerdo con él, que el tra- 
bajo del arquitecto, como el de cualquier 
profesional en los tiempos modernos, debe 
ser enmarcado dentro de la labor de conjun- 
to. Si no lo entendemos así seguirán nues- 
tras juventudes y las generaciones venide- 
ras padeciendo por "colocarse", por "irse re- 
lacionando"; en suma, seguirán sin contar 
con la garantía del trabajo, situación que 
padecemos igual en el campo profesional ac- 
tivo, y que demanda con vertical urgencia 
ser superada si esperamos estar en condicio- 
nes de cumplir con nuestro cometido social. 



CARTAS 
A 

LA 
REDACCION 

E n  el número 10 dr  Celli aparreiii puhli- 
cada la Hlirica A.S.E.A. <¡el Am. Ricardo 
Legorreta p cupo disefin CEIIUC~UI~I eo- 
rrespon<le los arquitectos l o s i  Luis g 
Remardo Caliler6ii. p no al Dr. Zccvaert 
como re indica en ilirlia e<lirión. El cré- 
dito entes re6alado fue tornado de In in- 
fnrmarión riro(>i>rcinna<la por el autor del 
pro~er tn .  corn,, rcinrta en los ñrcliirna de 
Celli. 

Testimonio 

A través de los páginas de CALLI. los arquitectos y e 5  
tudiantes meximnos que asistimos al VI1 Congreso Interna- 
cional de Arquitectos que celebró la UIA el mes de octubre 
de este año en la ciudad de Lo Habana, queremos mani- 
festar al  Comite Organizador nuestro agradecimiento y le- 
licitación másSinceros por las atenciones que en todos los 
órdenes recibimos. as< como por los logros alcanzados en 
dicho congreso, que estamos seguros habrán de  tener una 
positiva significación en la arquitectura do todos los pueblos. 

Arq Joaquln Sánchez Hidalgo 
Vicepresidente del C.N.A.M. 

Arq. Enrique Yáñez de la Fuente. 
Arq: Lorenzo Carrasco. 
Arq. Jorge Hernández de  Anda. 
Arq. Emilio Gamboa Busto. 

Salvcidor de la Fuente Pinoncelly 
Aleiandro Gavtán 
l4 i e r  ~illalobos la:amillo 
Marco Sánchez Hioolqo y Anda 
Ramón Varoaa Salouero 
Rogelio ~ ú r &  ~ernhndez  C. 
Aldo O. Zurita López. 
Mario Sánchez Hidalgo y Anda 
Jesús Diaz. 
Alvoro Yáiiez. 

(Rúbricas). 
México. D. F. a 19 de noviembre de 1963 

Revista CALLI 
México. D. F.. a 24 de octubre de  1963 
Plaza de Miravalle No. 2, 20. Piso 
PRESENTE 

Estimados amigos: 
Permítanme en primer lugar telicitarlos por la seriedad 

de la presentación-y del contenido, y la valentia con que 
fueron tratados todos los temas que se publicaron en el nú- 
mero 9 de s u  re visto^ 

Lamento que en mi colaboración se haya omitido la 
fotografía de L a  Profesa y que hzyan equivocado y omi- 
tido dos pies de grabado. Creo que serfa muy conveniente 
que tales errores se corrigieran haciendo ver que en la pti- 
gina 21 se  trata de la capilla de  Sta. Maria de la Resurrec- 
ción en Cuemavaca proyectada por el arquitecto Gabriel 
Chávez de la Mora: y que en la página 29 apareció una vis- 
ta interior dc- la copilla del Seminario de Misiones en Tlal- 
pan, que indebidamente se le adjudica al arquitecto Chá- 
vez de la Mora y que lue proyectada por el arquitecto José 
Villagrán Gorda, dando crédito además al pintor Federico 
Cantú quc fue el autor del mural- 

Los otros errores son insignilicantes. 
Sin más. me repito suyo afmo y S. S. 
Arq. Gabriel Garda  del Valle. 

Capilla de Sta. Maris de la Rrnurrccri6n. .. 
Cuernnvacs. Mor. Arq.  Gahrict Chávcr de 
Is Mora. 



Todos sabemos de un sinnúmeru de arquitectos 
que han tenido que dedicarse a otras actividades 
que no eran aquellas para las cuales se h a b í í  pre- 
parado por años. Tal vez en alguna ocasión nosotros 
mismos hemos incursionado por otros terrenos en 
busca de perspectivas más amplias. Sabemos igual- 
mente que la profesión está llegando a un punto tal 
de saturación que se verá agravado por el sucesivo 
aumento, cada vez más desproporcionado de la po- 
blación estudiantil en las diversas Escuelas de Ar- 
quitectura del país. Pero tan acostumbrados esta- 
mos a las fluctuaciones del trabajo y a que éste se 
presente con imprevisibles intermitencias, que ya 
nos proporcionan lapsos de bonanza o bien nos su- 
men en épocas de escasez, que no nos hemos deteni- 
do a inquirir el porqué de dicha situación, ni mucho 
menos a tratar de e~rzn t ra r  los caminos adecuados 
para superarla; incluso hemos llegado al caso ex- 
tremo de sublimarla y hacer de eUa una especie de 
fetiche, pregonando que nuestra profesión es ante 
todo un arte y nosotros unos artistas ajenos a pre- 
ocupaciones tan exentas de espiritualidad; espiri- 
tualidad, por cierto, que a cada momento nos vemos 
en la penosa situación de negar cuando nuestros 
proyectos plásticos Se desmoronan al chocar contra 
prosaicas exigencias que no entienden de arquitec- 
tura ni comprenden que los arquitectos estamos 
creando una obra para la historia. ¡Y es que pesan 
sobre nuestras conciencias largos siglos de torpes 
hábitos y anquilosadas costumbres! 

Aun mucho antes de entrar en la Escuela se 
nos ha venido insistiendo por todas las vías que es 
fundamental que "nos relacionemos", que "nos va- 
yamos conectando", para que al concluir los estu- 
dios no nos encontremos con un título, pero sin tra- 
bajo; y el tiempo, y la empírica experiencia de las 
personas maduras que ya han pasado por ello nos 
han hecho sentir normal tal situación, y nos obsti- 
namos todavía en no ver en aquellos que han tenido 
que abandonar la profesión anuncios y pruebas pa- 
tentes de la existencia de una situación anómala, 
que elios han sido los primeros en resentir, pero que 
en mayor o en menor grado repercute en todo el 
gremio. ¡Nunca como ahora han llegado a concen- 
trarse los grandes volúmenes de obras en manos de 
unos cuantos! ¡Nunca como ahora ha habido una 
conciencia de hasta qué punto le es fundamental al 
arquitecto contar con buenas relaciones, con in- 
fluencias, con compadrazgos! Pero, ,¿qué pasa con 
los que no poseen esa herencia tan envidiada? 



...q ue la conmtru&ibn de plazaa, 
jardines, monui~~entos 
conmemorativo8, asi como 
la trawa urbana deban 
ser ejecutad08 por arquitectos... 

La profmiión de arquitecto ha sido tradicid- 
mente una profesión libre, y por serlo, ha estado su- 
jeta a los devaneos de la oferta y la demanda, que 
a máa de no colocar en un plano de auténtica igual? 
dad a todos los profesionistaq por las razones antes 
enunciadas, aunadas a astas el derecho con que 
cuenta cualquier persona en nuestro paíe de practi- 
carlaactMdadquemáalepiazca,dtaquedicha 
proPesi6n ofrece perqecüvas nada haiagüeAaa 

No &lo los diferentes puntos de arranque de los 
que parten los diversos arquitectos están haciendo 
prohibitiva la profesión para muchos, sino que ade- 
m8ssedaelcasoquedesdelasamasdeatsahas- 
ta los escultores o veterinarios, pasando por los ofi- 
ciales y "maestros de obra", estsln construyendo; y 
ecito por no citar a todos aquellos cuyos estudios pa- 
recen otorgarles plena capacidad, wmo lo serían los 
graduados en cuaiquiem de las múltiplles especiali- 
dades de la ingeniería. Concluyamos, pues, asentan- 
do lo que todo el mundo sabe: iQue todos constm- 
yen en Méxiw! 

Y queremos, en vista de ello, preguntar a todos 
los arquitectos y a nosotros mismos: ~vanpa a hacer 
algo para mediar esta situaci6n? o por &contra- 
rio, idejsremoS que nos ahrba?  

Lo grave m que ni siquiera hacemos uso los ar- 
9 u i b  de las oporh6dadm que a este prop6sit.o 
ee nos brindan Ya no ee trata de preguntar cuántos 
wnocen el artículo 134 de la ConstiWn Política 
de los Estado8 Unidos Mexicano% que a la letra 
dice: 

Art. 134: 
' Idom loi mn1iaos pui el Oobimms bngs 
gil. colebmr pma la ej.cud6n d i  obras pnl- 
blicm u h  adjudicado. en aubma. mdiim- 
te coaroedaia. y pma gil. a. mH.nt.n 
popoiicion*~ en .obro cenado. gil. u& 
mbbrio en junta pa1ic.z''. 

sino de preguntarnos por qué no hacemos uso de 
esta prerrogativa asentada por la máxima ley de 
nuestro país, que obviamente daría trabajo a mu- 
chos arquitectos. 

¿NO deberíamos acaso plantear con toda fir- 
meza a quien wrresponda que la constnimón de 
obras wmo las piazas, jmdinq monumentos wn- 
memorativos, así como fa baza urbana de las re- 
gio- en tanto que todas ellas tienen en wmh d 
ser creaci6n de eapacio8 habitables, perhecm y de- 
ben eet ejecutados únicamente por ar~uitectae? 

i C u á n t o s y ~ a 0 n l o s B i a e s t o s d a ~ ~ -  
s a e ~ d e E s t a d o q u e , e n r s z ó n d e ~ a o -  



metidos y £ididades, deberían ser ocupados p o ~  
arquitectos? 

.Es que no podemos acabar de una vez cnn 
nue&a ligente y suicida apatía Y crear un gre- 
mio que 31 d enda sus intereses así como los medieva- 
les defendían los suyos? 

C A U I  considera que es posiile empezar a me- 
jorar esta situaci6n si concluimos una tarea en la 
cual se han venido poniendo tantos esfuenq~: Inr 
de delimitar el campo de la projeszón del arqiutecto. 

Porque si bien la delimitación profesional por 
sí misma no equivale al descubrimiento de la piedra 
filmfai, establecer en qué consiste nuestra profe- 
sión, cu&a son sus cometidos y para qué iuncionea 
el único debidammte preparado ea el arquitecto es, 
desde luego, el primer paso para que poeteriormen- 
~podamaiabogarparaqueseierespetesuaun- 
PO de trabajo, y, en wmencia,  pera ilegar a su- 
perar la crítica situación en que desde hace tiempo 
estamos pasivamente inrneraaa 

sin embargo, es preaS0 iilaistll. -ums&ntes 
de la d d a d  en que vivimas- en que éee no ea 
mes(luedprimerpeeqporque0tmeproblemae 
requieawlCambien~taaterrciári,comolopue- 
d e n r i a e l d e b s ~ o e l d e ~ ~ u t r a t a c i t b d e  

obras en condiciones satisfactorias para las partes 

A partir de este número, CALLI se propone 
abordar los problemas gremiales del arquitecto, 
para lo cual recoger6 los teatimonios de personas 
idóneas, que con su concurso coadyuvarán a escla- 
recer la actual situación que a CALLI preocupa, 
preocupación que,. estamos se-, comparte la 
gran mayoría de los integrantes de nuestro gremio. 



Lo actual adminisimción de los FemJcomles Nacionaies 
de Mkxin, al investigar los principdes problemas de d c -  
ter médico que aledan a los ferrammleros encontró entre los 
m& importantes el de las enfermedades pulmonares infec- 
ciosas aue son causa continua de inmwcidades temwmles 
y pe&&entes que se conceden a los t;abqadores; Ate tipo 
de enfermedades requiere un t iemp promedio de 80 dIas 
pa-a su cumción, planteando un seno problema de d c t e r  
económico p a n  la empresa. que debe cubrir. además del 
salario del trabajador enfermo, el de otro que lo sustituya. 

El Estudio y análisis de los lndices de la Orqaniza&n 
Mundial de la Salud. indica que un doe por mil de las per- 
sonas que son investigadas por mtastro torácim, requieren 
un estudio cllnico exhaustivo adicional para determinar si 
padecen o no alguna enlermedad de lomlización intratorá- 
cim. ~ulmonar o cardlam. -.- 

E; México, con h s e  en los datos de la Campaña Nacio- 
nal de Lucha contra la Tuberculosis. se sabe que un fndioe 
semeiante debe ser estudiado wra eliminar ln msibilidad - - - ~ ~  . -~~~ . ~-~~~~ 

de un padecimiento inleccioso pulnonar. 
El Departamento Médico de los Ferrocasriles Naciona- 

les de Méxim, considerando los lndicés mencionados. ini: 
cib en 1960 el catastro torácim de la población a su mida- 
do. Las dos muestras iniciales que se practimron. una en 
el Distrito Federal con cerm de 15.000 trabajadores y otra 
en Matias Romero. Oaxam, con 1.600. arrojaron los si- 
auientes datos: en la Drimera se encontraron 336 soswcho- 
&S de alteración introiorónm. y de este grupo resultaron tu- 
berculoso~ activos 66 trabajadores. lo que da un indice de 
m6s de un 4 por mil; en la segunda muestra se descnibrie- 
ron 44 sospechosos de los cuales 26 estabun enfermos de tu- 
berculosis pulmonar, a esta población corresponde un hdice 
de un 2%. Estas dos muetras dan idea clara de la magnitud 
del problema entre los trabqadores del sistema. 

El estudio de los casos sowchosos descubiertos w r  
el mtastro tomcico. requiere un promedio de cuatro a nnco 
dfas de estonna hospitalaria: este lapso permite determinar 
el tim do r~adecimiento con exactiud. Y. en muchas om- 
~iones. la sólución del problema porticulór. Los cosos de en- 
fermos de  tuberculosis pulmonar. supone un promedio de 60 
dlas como mlnimo cuando el tratamiento es~médicoquirúr- 
gico y do 120 cuando es puramente mkdim: estos prome- 
dios permiten resolver la mayor parte de tales msos. 

El número de enfermos pulmonares contaqiosos que era 
ziendido por el Departamento Médico en 1960. fue de 82 
mmo promedio mensual: estos enlermos eitcrban distribui- 
dos en diferentes instituciones subrogadas y en el antiguo 
Hospital de San Fernando. 

Se a d o ~ t ó  definitivamente el criterio del tratcrmiento 
m i b u l a t o n ~ ~ ~ a r a  aquellos msos con lesiones cirmnsmitas 
y baderiol6gicamer.te controlados, la estancia a corto pla- 
ro para los &os quirúrgicas. y la consecuenie rehabiiita- 
zi6n tísica y ocupacional de aquellos que presentaron al- 
pín grado de invalidez consecutiva; se descarió en forma 
gualmente decidida la idea de que el tuberculoso es un 
ndividuo condenado a la muerte civil. y se procuró en todo 
nomento que el enfermo se enterara d e  que la medicina 
ictual ha eliminado para siempre el pavoroso concepto de 
legregación total. 

Loa Autores. 

Arq. RenC Capdepielle 

Arq. Juan Martlneí R O ~ O  

Asuiores: 
Dr. Antonio Reynoso Córdoba 
Dr. Raól Cicem Sabido 



Cuartos doble8 Fachada principal del Hospital de  San Pasillo de distribución: Cerámica en piwe. 
Fernando en Tlalpan. 1). F. Iaml>rin aliulado, celosía de  madera. 
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1.-El bienestar de  la población no se logra por el hecho 
de amantizar las viviendas Y SUS servicios solamente. 
sinoque debe existir una adecuada coordinación con 
los danes de desarrollo indusirial, agropecudo, edu- 
cacional, etc. 

2.-Muchos son los problemas que ha acarreado el desa- 
rrollo caótico de las ciudades y +es y muchas las 
teorías para resolverlos, pero sólo mediante el conoci- 
miento y comprensión de  los procesos históricos, el ank- 
lisis de las causas obietivas económims y sociales que ~~ ~ 

los han  determinado.^ mediante la aplimción de, sus 
bases técnicas. los arquitectos podr6n palicipar e f l w -  
mente p r a  solucionar estos problemas. 

3.-Se considera de g m  importancia que mida pals pre- 
pare sus cuadros de arquitectos. que con un profundo 
conocimiento de su realidad nacional, puedan aduar 
con toda propiedad en su país, elaborando sus propios 
olanes sin tener aue imwrtarlos. .- 

Esta tarea puede lograrse mediante la estrecha coope- 
ración de los d s e s  desarrollados ofreciendo su ayuda 
técnica. mutuo intercambio de estudiantes, profesores 
y arquitectos y la participación activa de la U.I.A. y 
otros organismos internacionales. 

4.-En relación con h asistencia a los país& en vías de 
desarrollo se declara: 
a) Que estos países sean dueños de  determinar el tipo 

de  asistencia que necesiten y controlar la totalidad 
de  su aplicación en los planes económicos y físicos. 

b) Que toda ayuda sea dirigida a fortalecer las h e s  
industriales de estos países y a completar los pro- 
cesos de transformación de sus materias primos y 
recursos naiurales. v tienda a eliminar la monopm- ~-~ . . 
ducción. 

5.-Es deseable que la Unión Internacional de Arquitec- 
tos establezca relaciones más estrechas con los Orga- 
nismos respectivos de las Naciones Unidas con vistas 
a realizar más eficazmente las tareas que les incum- 
ben en común. 

PLWFiChClON REGIONAL 

l.-El VI1 Congreso de la U.I.A. considero fundamental el 
tomar posición contra la situación de caos en la cual 
se encuentra la casi totalidad de los países subdeso- 
rrollados y muchos de los países desmollados, en !o 
que se refiere a la distribución de la población y 
producción y en lo referente a las agrupaciones urba- 
nas v mmles. ~~ 

~ s i a  si:uación hace más graves los desequilibrios e& 
tentes v. entre otras consecuencias. determina carac- 
terfsti&s de vida inhumana. 

2.-No es posible resolver este problema fuera de 108 tér- 
minos de la planificación territorial (a  nivel nacional, 
regional y loml). Dicha planificación, enmarmida en 
un plan económico-nacional, y basada en un completo 
on6lisis de las condiciones naturales, demogrófims, 
culturales. económicas y tecnol6gims en el territorio 
que le concierne, debe formar un conjunto orgánico. 
encauzado de tal manera que osegure así e l  de- 
Uo equilibrado del total de la región, para el beneficio 
de todos sus habitantes. supliendo las necesidades de  
trabajo, vivienda. cultura y recreación. 

3.-La planificación regional y nacional así definida. no 
cumplir6 con su objetivo fundamental. que es el desa- 
rrollo. sin que se realicen profundos d i o s .  en la 
estrudurz económica y social. Se ha demostrado que 
las causas principales del subdesarrollo son: la estruc- 
tura agrdmfeudal y todas las formas de dependencia. 

4.-La experiencia que han adquirido los palses altamente 
desarrollados debe wnerse a diswsición de los A s e s  
subdesarrollados, p;oporcionando -da econókiarr y 
técnica directa y facilitando la formación de sus urouios . . 
cuadros t h i a k ,  para resolver los problemas nacio- 
nales. a fin de desarrollar los recursos naturales y la 
h e  industrial nacional de a d o  con las mrode- 
r íst iw de cada pis, asegurando tambibn que la pro- 
piedad direda y los beneficios derivados de esa ayu- 
da  se queden & el + en proceso de desarrollo;pre- 
servando la independencia de  la economla nacional. 





& y &dios o b  -tipos de ediimdones pueden y 
deben ser tratados oomo un producto industrioli&le 
m68: esto se debe al hedio de que dio mdaMe 
la pmduccidn masivq, y no por prad¡mientca trcrdi- 
donalea Y ~rimitivos, se pueden a b n z a  1- enorme6 
produccion& nemsarias -pura cubrir las nemsidader 
existentes La industrialucid6n de h wrmtnicci6n 
permite lograr un inmemento umtante de la produo 
tividad del trabajo, cuyo límite es imposible de vk- 
lumbmr. ya que cucmdo se llegue al a ü t o ~ o  
siempra ser6 &ble realku t donnadones  
16gima m& productivas. 

2.-Eatas nuevas t6cnioa Y m4todos, comanr.5ndo por la 
tipificxión de elementk y la pmfabrimd6n 
hasta la industriaiizaci6n de la construcci6n, deban 
demmilarsa de acuerdo con el crecimiento eoon6mico 
y el desarroUo industrial de los paises en cuesti6n. 

3.-Lcis condiciones físicas v dim&ma. el USO de bs ma- 
teriales lomles disponibies, la propia mnsiderad6n de 
los hábitos de la población y 1cm necesidad- socialea 
pueden crear una base s6lida pcw el diseño msuitec- 
t6niw específico de las nuevas comunidades veddes. 

4.-Rebido al dto monto de las inversiones nece- 
sarias pcw industrializar totalmente la mmtrucci6~' 
al largo plazo de amortimci6n del ocrpital invertido; 
a las -Eontsudiccionen eltisienles en el &gimen e<xm& 
mico de libre emprm; al hecho de que el descrrr~ 
Uo de cualquier rama industrial en dicho sistema es16 
principalmente en funci6n de la gcmcmcia que puedan 
recibir !as empresas; d hecho de que la industriaüzo- 
a6n total de la construM6n exige que el apxmio rec- 
tor de la misma pueda arordinar todos los esfuerzos 
y medios a esmla nacional; al hecho de que es nece- 
sario controlar todos los factores que intervienen en 
la pkmifiaoci6n temtorial para hacer posible la p h i -  
fimaón de nfidws uíbanos e industriales. en los que 
resulta econ6micomente conveniente el uso de la mns- 
trucci6n por medios industriales; al hecho de que el 
Iinonciamiento de las construccionwa por m e  del m- 
pitd privado inoontrolado, si!úa h-obras  en forma 
dispersa, tanto en lugm como en tiempo; al hecho de 
que la prefabriaiaón masiva exige la total uniiimci6n 
y tipificuci6n de todos los elementos consúuctivm cil 
hecho de aue la induetriakaa6n total de la Q?x&u~- 
ci6n. pcw -ser prrsible, d t a  planes ecanWcc$ ar- 
m6nicaa Y E O O ~ O ( L ,  Y que ia e@enPa iKa en- 

de Ueva11os a v!a de h a .  Todo esto nos lleva a con- 
cluir que - tener planee económicas, arm6nium y 
~ r d i n a d o s .  es tmmaio que la &ad tenga el 
control de todos los medios fundamentah da produo. 
d6n. Es par ém que m-, arquitectos de todos 
partes del mundo reunidos &. -os que el m- 
minp m6a adecuado para poder emprender la indus. 
triaiimciún de la mnanicQ6n. e. la -6n por la 
sodedad o el control democrático efectivo de todos 
loa mediaa fundamentalea de producd6n. 

1.-Lo Unidad Vecinal a un elementa comiitutivo de un 
Conjunto que interesa los nivales w b ,  r e g m  y 
nacional. 

2 . 4  UNdad Vscinal no es S610 un conjunto de edificich 
instaiacionea a serviaos, sino que debe c o n s i d e ~ e  
como un espado necia1 inbegrcrdo. Este principio lleva 
a la fusi6n de b ia de1 arquiiecto y del wbaniala, 
ongincmdo estcrs nuevas tBcnic(ls, d e &  de dros Cmn- 
Cepnones esíétlma en ia planifimdón urbana. 

J.-- incmmedcnsa la inveetiaacih de este conCQP 
io d t e c k b i c o  en d a  @-de acuerdo con los m- 
guientes segados: 
a) Complejidad creciente de los d a -  sodde(l en 

rehci6n al n h e m  de habitantea. 
b) La relaci6n de la densidad no S610 en huid& de 

1ci su&cie del suelo sina también en la supe* 
cie ediücada 

bl Ponrmtde de la sunerfieie deatinada a le. rfcis 
drdaci6n. &e& verdes, facilidades colectiva3 Y 
e8wci0~1 de eslacionamiento. en las diterentes re- 

~.--Mie&rm h conLru& de viviendos y sus servi- 
est6 sujeta a mndiclones mermntilistcnr. se maten- 
drán en las ciudad- ias wndiciones de segrw7ci6n 
y eshtifimci6n en las claasa socialea y la unidad 
vecind resultará inevitablemente expreaibn de estas 
tendsncias. 

5.-ia solucióri de pmblemaa de integmci6n &al no ek 
por lo tanto, resultante exdusim del disefio ~ k -  
t6nico de !a uniáad vecincd; dep3r.de íundamsntalmen- 
te de las reciliIociones d m i c a s ,  politi- y pOa& 

6.-& talo mao ks inversiones dsdi& a vimenda Y 
a>sserviciosdaboncdcSlcpsealan~doaoam- 
biosntietosabapiatmdedsscPrdEoydebm5n~ 
~ e n u a i i n t < ) ~ e n r e i a c i 4 n a i a q  
rsnlones totcues. 
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LA 
ARQUITECTURA 

CUBANA 
Y 

LA 
REVOLUCION 

Ramón Vergas Salguero 
Dibujos: Salvador Pinoncelly 

"Quiiiera ser ~ b i o  de Idmi Lm sabidurim. pero m6s q u L I 0 ~  
tener que comer l d a  los dlas". Asi d i r h  muchos dworw que no 
escuchamos de  gente &ida de aeho, aunque 6.1. no sea iralimaPo- 
nali.mis. alQeado o hiprbólico. 

Arq. 1-6 V i a q r h  h d a  



ia cercanía geográfica, étnim, social, económica Y FC- 
lftim que une a la isla de Cuba con los países iberoameri- 
mnos del continente. hace que la arquitectura continen- 
tal e isleña conserven entre sí -des lazos de semejan- 
za y de  parentesco natural y lógico. De hecho no podía ser 
de otro modo: fueron demasiados factores los que concu- 
rrieron a hacer de tod3 Latinoamérica un conjunto de  pue- 
blos, subdivididos políticamente. pero hermanados por 
una g m n  tradición y una idiosincrasia común. No nos debe 
extmñor, por tanto, que la evolución en la arquitectura cu- 
bana pueda ser clasificada en tres grandes etapas, que sal- 
vando momentáneamente los matices locales y las m a c -  
t d s t ims  peculiares, unifican las producciones arquiteció- 
nicas de toda L a t i m é r i c o .  

Encontramos una primera e t a p  colonial, como se  le 
ha dado en llamar atendiendo, más que a las mracteristims 
arquitectónims. al  sistema polftico y económico que regla 
a todas las colonias españolas. 

Con &os mcis o menos de anticipación se desenvuel- 
ve un segundo período anacrónico-exótico en que predo- 
minan todcrs las formas de orígenes pretéritos y de ubica- 
ciones heterónomas; v por último encontraríamos la e t a w  
de la arquitectura moderna, que podriamos considerar. co- 
mo trotaremos de mostrarlo posteriormente en el desorrollo 

de estas breves. notas. que nace y se  esth desenvolviendo 
a wrlir  del nuevo sistema social que desde hace cinco años 
r i ie  en Cuba. Claro es, y aqul empiezan a aparecer las tó- 
nicas wniliares, que entre el período anacrónico-exótico 
y 10 que estamos llamando arquitectura moderna se pre- 
senta en Cuba una etapa de transición, curaderizada fun- 
damentalmente por la construcrión de obras con tendencias 
provenientes más bien de  corrientes de moda y destinadas 
no a la satisfamión d e  necesidades sociales. sino a los m-  
prichos de  un g r u w  plutocrático. 

Pena cualquiera que tenga en cuenta esta breve cla- 
sificación le será muy clara la semejanza que existe entre 
la arquitectura cubana y la arquiteciurn continental. lo que 
no obsta pura que las diferencias en ubicación. climdolo- 
gis. materiales de construcción asi como en sistemas poli- 
ticos y económicos. y la incidencia perpendicular de inlluen- 
cias étnicos dilcrentes den como resultado unas nracte-  
rlstims v realizaciones aue, siendo semejantes, son también 
diferent~s. Tal hecho se'aprena en lo que conocemos como 
la pnmera época colonial de la arquitectura cubana. que 
se  desenvuelve desde 1510 hasta mediados del sialo XVIII .  
y que se caracteriza fundamentalmente no tanto- por sus 
construcciones civiles, no tanto por las mnstmcciones re- 
ligiosas tal vez. sino por la presencia de  sus tres más fa- 



mosos fuertes: El Castillo de  la  fuerza. el Castillo de  San 
Salvador de  la  Punta y el Ccntillo de los Tres Reyes. común- 
mente conocido como el Morro. Y a  el hecho de  que cmac- 
tericemos la primera etapa de la arquitectura cubana por 
la ~resencia de  tres fuertes nos está hablando con toda cla. 
ridjd de una diferencia de situaciones. do circunstancias. 
que van a redundm en una diferencia igualmente palwble 
en las soluciones omuited6nicas v en los aéneros arabitec- - - ~~ ~ 

t6nicos No olvidam~s por ningún motivoque nosotros te- 
nemos fuertes semejantes a aquéllos. tenemos el fuerte de 
San Diwo v el Fuerte de San luan de Ulúa. wra creo aue . .  - - . -  
a nodieme-le ocurrirá caracterizar nuestra etapa colonial 

~- 
por la presencia de este genero de edificios, y es que en 
último instancia no teniamos necesidad. en ese entonces. de 
realizar una arquitectura defensiva. una arquitectura mili. 
tar lundamentalmente. El continente no podeció como la Vi- 
lla de  San Cristóbal de L a  Habana, fundada en 1519. los 
constantes ataques de  que era objeto por porte de muy di- 
versos filibusteros. por muy variados piratas que una y otra 
vez estaban asolando a la famosa Villa de La Habona, que 
se  habla convertido a estas alturas en el puerto principal 
del w d e r l ~  escaiol en Amérim. cero aue  sblo fue valaradn . .~ , -~ -. ~.. .- 
como puente de trhnsito para las tierras ricos en minerales 
del Continente. Era en el Continente donde se encontraban 
los tesoros de Atahualpo y de un Manco C m c  o de un 
Moctezuma y de un Cuauhtémoc, Y esto determinb que  la 
isla de Cuba y concretomente La  Habonu fuera un puerto 
de  paso. un simple sitio de trónsito con todas l a s  venta. 
jas pero con todos los peligros y defectos que  esto supone 
para el crecimiento normal y preferible de una ciudad Y de 

#onumento i Antonio Marro en L Ha- 
bnr; rl fondo. el Palacio Preaidcncbl. - 'Q - ---"m 

Barrio m u l u .  L.. Duna., unidid No. 2. 

Vivienda rural típira. Pinar del Kio. 1901. 

Pueblo a d d a  nuevo, Pinar del R(o. ciua .  



del &t., 

P h n t i  del conjunto de hmbikiá. 1l.mido 
H.L. del Ente No. 1. 1959-1%1. 1.- Es- 
cuclmi p r imi rh  y secundaria (9 md-). 
7 - C<"-.il" infintil. 3.- Círculo u r h l  -. ~- ~, 
(Club), 3 . 4 l u b  deportiro y Pirinio.3.- 
Centm ~ ~ r n ~ x i i l  prineip.1. 5.- U n i d d  
-niti- (Paliclinico), 6.-Admioj.trición. 
7.- Utifioios de vivienda. de 11 pmos. 7A- 
Zona -¡al en lanta baja 7B- Zoma dc 
Comercio, 8. -  hificios de vivicndsu de 4 
pisoa, 9.-Servi-centro, 10.-Zo~drport ivi .  
11.- Ave. Monumental y VL W ~ Y C ,  12.- 
Unidad vecinal No. 2.13.- Unidad v e c i d  
NO. 3, 14.- Parque mstinem. 



un pals. Ldciudad de Lo Habana. que concentra en el siglo 
XVI el wrcentaie más alto de la wblación de  toda la isla. 

. . . . . - . ~- . 
Conjunto de habitación Habana del Edc, 
unidad C 1. 

Pluitii de la ediririoa de once pi- Hibalu 
del EdcNo. 1. 

Hihni del Eite, Unidd Vef i iu l  No. l.  
Viata desde 1. p l u r  antnl. 

se fokihm. se c"bre detrós de una muralla y se limita a ser 
un centro de comercio. pero no productor de materia prima. 
sino. más bien. centro de tr6nsito. enlace entre el Continen- - ~ ~ - .  
te y la ~etró&li. Los tres torres que se representan en el 
escudo de la ciudad, al simbolizar las fortifimciones de la 
Fuerza. la Punta v el Morro. definen con daridad lo aue - ~ - ~ ~ ~ .  ~- ~~ ~~ 

arquitectónicnmenie, y soci&ente porgupuesto. es la &u- 
dad de La  Habana y la isla de Cuba en esta primera etapa 
colonial. Estos luertes, por otro lado, no tienen mayores p 
culiaridades arquitectónicas; se limitan a ser eso, unos fuer- 
tes. en los cuales Ióoicnmente la finalidad defensiva tenia 
una jerarqula predominante sobre cualquier otra funci6n 
de habitación que pudiéramos imaginar Son sus espesos . . 
muros. sus pasillos almenados. sus entradas perlect&ente 
resguardadas. sus mazmorras y cúmams de muerte lo que 
mracterizan a estos mstillos, importantes desde un punto 
de vista histórico, importantes como documentos de una 
época, como delatores de las preocupaciones que reglan 
fundamentalmente a su sociedad. pero que arquitectónim- 
mente no alcanzan una mayor importancia. Son estos edi- 
ficios las obras ante l a s  cuales el visitante, m6s que dete- 
nerse a observar la peculiaridad del m i d o  adoptado, la 
disposición lograda, el contraste de volúmenes o la riqueza 
de forma. se. detiene curioso ante el aspecto anecdótico. 
ante el aspecto histbrim que esth insuflando a toda aquella 
constmmión. 

En los últimos tiempos de esta eiapa mlonial en que 
estamos reparando, nuevas situaciones sociales van a de- 
terminar diferentes características arquiMónims. Cubo se 
convierte en una colonia de plantaciones en razón de la 
toma de La Habanc por los ingleses en 1762, que, aunada 
a la sublevcrcibn de esclavos en Haitl, hace que ese pols no 
prospere m6s como product~r de azúmr y que Cuba tenga 
la posibilidad del mermdb de Estados Unidos de Norteamé. 
rica. Las construcciones m69 rims. las más notables y con. 
s i d e m o s  que las m6s oarocierlstims de esta e t a p  de in. 
cioiente riaueza Y desiaualdad social. se desarrollan ore 
ci;amente en esto mitad-del siglo XVIII. Aprece la f k o s a  
mtedral de la Hobona &ya construcción se inicia en 1763, 
y dos obras más. clásicas dentro de este período colonial: 
las residencias del Swundo Cabo Y del Cmitán General. 
La cutedml toma en s;s formas un: carade;lstim barroca 
muy interesante, que al mover todos los espacios de la fa- 
chada. al  no conservarlos dentro del plano. m e c e  maniles- 
t~~una.influencia italiana más que ibérim. Su barroco se 
asemeja mucho al barroco de un Borromini Y se despesa del 
barroco al que estamos m6s o menos habituados mezcla de 
lo español y de lo indígena continental. Si nuestras cniedra- 
les barrocas con preferencia wrmanecen en el dano Y mue- 
ven elementos es¿ultóricos. ]a cniedml de Lo Hatan; dina- 
miza todos estos erpaclos delimitantes y logra un barroco 
muy peculiar Pero serla en la residencio del Capitán Gene- 
ral donde nosotros encontrarlomos la mayor similitud con 
nuestra arquitecturo Dispuesta alrededor de un patio e n -  
tra]. conserva en sus nuilas Y en sus disposiciones la rela- 
ción de  espacios que e"mnt;amos en l& asas del conde 
Calimaya o en la coso del conde de Heras Soto o en la de 
los condes de Xala. La habitación se desarrolla en dos nive- 
les; en la planta baja se encuentran los servicios, en un en- 
trepiso o tapanco la purie media de recepci6n. y es en la 
planta alta en la que propiamente se dosenvuelve toda la 
cosa habitación con su zona de recepción al frente, su zona 
Intima en las partes laterales y al fondo los servicios, habita- 
ciones de sirvientes, etc. L a  fachada se diferencia porque es- 
t6 construida sobre soportales que caracterizan a l a s  obras 
~rovedadas  w r  el araultecto uaditano Pedro Medina. el 
.&a¡ tambiénintervina. Se supone. en la fachada de la mie- 
dral de La Habana. as1 mmg en el viejo convento de Belén 
Y en alaunas otras obras. La piedra conchifera de mnstitu- 
"6n muy poroso que se emplea con profusión en todas la$ 
obras arquitectónicas de esta épom. y aun en las actuales. 
impide el terminado elaborado, poniindole u n  coto a todo 
el aspecto decorativo de la arquitectura c u b a  colonial, 
pero al mismo tiempo le permite obtener una serie de cali- 
dades ópticas y un3 variedad de texturas. que sin duda nin- 
guna prestan un gran airactivo y valor a todas estas 
obras. 

Posteriormente a las guerras de independencia que se 
desarrollaron en C u h  entre los años d e  1868 y 1898 y que 
mncluirlan con la dominación de Estados Unidos desde ese 
último &o hasta 1902. se va a desenvolver en Cubo la etqm 
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anacrónico-exótica c la que hablamos aludido en un princi- 
pio. Etapa que conserva. igualmente, grandes semejanzas 
con la arquitectura continental de la misma época. Apurece 
la repetición de estilos, de formas tomadas de  otras culturas 
que son usadas indiscriminadamente y con deseo de osten- 
tación personal. Los formas cl6sicas. los órdenes griegos, 
aparecen no sólo en las construcciones del Estado, no sólo 
en obms de bastante importancia. sino que son implanta. 
das también dentrc de la casa habitación. Si bien esto 
e tam puede ser tipificada en la constmcción del Capito- 
lio en 1929. inspirado totalmente en el de Washington. y 
en el edificio de Ic Universidad de 1932, es interesante 
anotar la profusión tan grande de cusas habitación en las 

M-do de .-o. Pinu del Río. 1961. 
... .-=~,.. ~ -~ m.. <*-/:~-~ m 



cuales se encuentran los órdenes clásicos con la peculiari- 
dad de respetarlos hasta llegar a la copia m& textual y 
expllcita. Las Únicus msas que conocemos en las cuales 
el arquitrabe y el entablamento son repetidos con este de- 
seo de identidad absoluta. las encontramos en La Habana, 
y se llegq hasta el mso de respetm las métopos ornamen- 
tadas con detalles escultórims a semejmza del Partenón 
%be anotar, sin cmbmgo, en el mso del edificio que al- 
bsrga a la Universidad, que la toma de formas clhsims 
no impide que op3rezm las transgresiones producto de 
las específicas condiciones climhtims y culturales. Así la 
arquiteduro clhsin que preferentemente se desarrolló en 
la búsqueda de espacios cubiertos y cerrados. es transgre- 

dida con espacios interiores que ella no conoció. pero que 
les eran irdispensobles a los cubanos para p3der solventar 
sus especiales necesidades climatológims. Las caracterís- 
tims de esta posición en la arquitectura son ampliamente 
conocidas y sus efectos se dejaron sentir por los mismos 
años en toda Américci como para que haga falta hacer hin- 
capié en ellas .Es una desviación arquitectónica que par- 
ti6 de una concepcidn estática del estilo pensando, o simi- 
litud de Ruskin. que sólo ciertos estilos eran dignos de ia ar- 

310, en quitectura. Se peraió de vista y se ignor6 que el e 1'1 
mda momento histórico. es el reflejo y el eco mquitedónico 
de todas las condiciones sociales que rigen ese momento 
hist6ricc1. Se olvidó que el estilo tiene este corhder de di- 

TLplro Banco p.. pequeñas pobhcionci 
.grfcolas, Viña es Pinar del Rfo. 1962. 
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E r u e l i  de Artn PIIidiui en i4mrLn.o. 
Arq. Riurdo Po-. 1963. 

namicidad paralelo a la misma dinamicidad que se observa 
dentro de  todo el mmpa cultural en un momento específico 
y en una ubicaciór. determinada. El trasplante de estilos 
que se observa en este periodo en Cuba, y que como diji. 
mos tiene su paralelo en la arquitectura contemporónea de 
tod? el continente, contradijo la esencia de toda obra au 
téntica de arquitectura; la que surge y se  expresa cuando 
una obra se limita a los condiciones de su sociedad y res- 
ponde plenamente a ellas. Sin embargo, empecinado como 
estaba todo el mundo en continuar los lineamientos que im- 
ponía Francia, olvid6 tan elemental condicibn de  la arqui 
tectura, y los resultados funestos son apreciables en todas 
partes. No queremos decir con esto que las obras colomdas 
dentro de esta corriente no posean algunos otros valores. En 
la  mayoría de  los casos fueron. trabqadas par personas con 
amplios conocimientos respecto a las formas. lineamientos y 
perfiles de las obms clásims; sus obras, en consecuencia, 
poseen valores plásticos sumamente notables. Su armonia 
de conjuntos fundamenlalmente lograda a partir de aquellos 
dmones tan queridos por todo el clasicismo, como es el eje 
de simetría y la  composici6n mediante la repetición periodi- 
m de  determinados elementos constructivos, que a su vez 
desemboca en otra de  las formas del valor estético, corno es 
la claridad. serían tal vez los principales valores estéticos 
que encontramos dentro de  tbdas estas obras. No es, en con- 
secuencia. por ausencia de valor estético por lo que nos- 
otros negamos en lo actualidad dichas construcciones. Las 
negamos por que, como dedamos anteriormente, hemos su- 
puesto con toda la teoría de la arquitectura actual. que la 
obra debe reswnder a su éwm. lo aue  siéndonos en la ac- . ~. 
tualidad tan claro. evidente y tal vez hasta reitemtivo. fue 
sin embargo lamentablemente olvidado por grandes pedo- 
dos, en muchas localidades Y w r  muchos ~ueblos .  N; aue- 
remos detenemos más en esfe iipo de obras que con ~ r o ~ i e -  
and no pueden ser onotadas dentro de  la historia del arta. 
a menos que se las incluya con un sentido negativo, o sea, 
como aquello que nc es arte y que en algún. momento hist6- 
rico acaeció; dejémoslas para otros tipos de  estudi> que l a s  

Planta escuela primaria. 
l .  Plaza. 2. Aula. 3. - Portada. 4.- Ta- 
ller, J .  Sariitarior. b .  Sala comedor. 7 .  
Habitacii>n. 8 . -  Cocina. 
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m tomen como q m e n t o s  poro mostrar las desviacipnes que 
puede sufnr. respecto a su personalidad. toda una cultura 

\ ' ; todo un pueblo. 
Sentamos al iniciar estos apuntes que entre estas obras 

ananónims-eróticas y las que se  están realizando a par- 
tir de la Revolución, lmlizábrmios un período al que lla- 
mábamos de transición, no porque dunmte él se estuvie- 
ran gestado nuevas soluciones o se desanolloro un mc- 
vimiento que hubiera de desembocar en realizaciones px- 
tenores No hay este tipo de continuidad. ni en este sentido 
estamas entendiendo dicho período de trcmsición. Le deno- 
minamos asi. arbitdamente. queriendo significar exclu- 
sivamente el paso da unas rwlizaciones a otras. que si bien 
ya no repeiían las f o m  clásicos, pemsiían desconocien- 
do la necesidad de que la arquitectura. como todas las rea- 
lizaciones de  una sociedad, fuera puesta al semcio de 
esa misma sociedad. lnduiriamos en este período todas 
aquellas obras que se Llevaron a cabo dentro de los géne- 

. . . -_ . , ;- 
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sentado sus reales en Cuba. Tal vez sea, por otro lado, este 
perlodo y las obms que se efectuaron durante 61 lo que 
mracterice más a la ciudad de La Habana. Creemos que 
para todo aquel que llegue por primero vez a Lo H a h a  
le será polpable la tdnim turístico que pasee la ciudad. 
que se refrenda cuando observamos la desproporción enor- 
me que existe entrs estas obras destinadas al turismo y 1s 
escasez de habitación, de parques. de u n t m  escolares, 
deportivos y asistenciales en la misma ciudad de Lo Haba- 
na. Si hemos de ejemplifimr este perlodo con algunas obms, 
ya no lo haríamos ni siquiera con los dispendiosos hoteles 
que se recortan a lo largo de la meior zona de Lo H a h a ,  
la zona del Vedado, sino que tomdamos como prototi- 
po el reparto o colonia de Marianao +ue entre paren- 
tesis es muy semejante, tanto en constmcción como en di- 
mensión de terrenos y disposición. o nuestra colonia de las 
Lomas-, una de cuyas seaiones se encuentro incidida 
por anales  de aproximadamente 50 metros de ancho por 
kilómetro o kilómetro y medio de largo. que dejaban csf 
predios con dos frentes. uno a una mlle paro automóviles 
y el frente posterior del terreno hacia esa vfa fluvial. 

Esta disposición tenfa por objeto resolver un problema 
muy grave que se le había presentado a todo el pueblo de 
Cuba. consistente en la dificultod que padecían los turis- 

Edifido de Apartamienta pan turidaa. 
Varader.,. 
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tas al tener que dejar su yate anclado en algún malec6n 
y despu& tenene que ir en coche hasta su msa. En conse. 
cuencia, y con un esplritu amplio de generosidad y de cor- 
tesía, se hizo una colonia pom que los turistas ya no po- 
decieran más ese gmdsimo problema.. . Los cubanos por 
su porte pd lan  seguirse posando sin escuelas. sin hospi- 
tales, sin parques. sin centros deprtivos, de todo lo cual 
los compensaba la satisfacción de ver que hablan cumplido 
m los principios m6s altos de la cortesía pm con el vi- 
sitante. el cual. a su vez agradeciendo esta gentileza se 
desprmmó. proliferó y tomó para sf los mejores centros, 
las mejores zonas de toda la isla. 

Las diferentes formas con que se expresan estas cons- 
trucciones. no obstunte diferir notablemente del período ana- 
crónimexótico que las precedió, no obstante que repiten los 
iineamientos más actuales de las diversas comentes arqui- 
tectónicas mundiales, siguen siendo prrra nosotros ejemplos 
negativos de construcción. Hace mucho tiempo que a c e p  
tamos que la arquitectura debe expresar a su sociedad 
y evidentemente esas obras no lo hadan. No se considerará, 

Balneario Médico Santa Maris del Ulin. 
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z C- pu&, tan arbifrrnio que dentro de nuestros apuntes ha- 

O yomos l lwado a la arquitectura posterior a esa etapa, ar- 
quitectura moderna porque de la c o r n ~ a ó n  que nece- ci miamente efectúa el visitante entre esas obras y las ac- 

4 . - tuales saltan a la vista las diferencias. Cuando en los m e  

U lores sitios empiezan a qxuecer escuelas. centros de habi- 
u . tación. hospitales. fábricas, centros deportivos, entonces no- = sotros no podemos menos que considerar que se e s t h  rea- 

lizando obras animadas de aquel esplritu social del que 
/ carecieron los perlodos anteriores. 

k En la actudidad este tipo de enfoque de la arquiledum 
M 4 ha sido denominado de "arquitectura social", lo que no 

Pi quiere decir que sea hasta nuestros tiempos cuando la ar- 
P, quitectura adquiera este d c t e r .  .lo arquitectura en to- 

dos los tiempos ha sido social. lo diferencia estriba en 
que la arquitectura realizada dumnte todos los siglos on- 
tenores se encaminaba a solucionar problemas sociales, sí, 
p r o  pertenecientes a un gmpo minoritario de la población. 
Este calificativo de "arquitectura social" pretende hacer 
hinmpik en el sentido que macteriza a la arquitectura 
contemporáneq. diriqida en m6s o menos, seg6n las lo- 

J wlidades. a la satisfacción de las  necesidades flsims y de 
las exigencias espirituales de  los grandes grupos sociales. 
No puede mber dentro de los estrechos limites de estos 
apuntes un análisis detallado de la arquitectura que se es16 1 r d z a n d o  e n  Cuba posteriormente a la Revolución. Somos 

Trabajadora coLndo a1 pie de obra el* - -- 
mcntoi prefabricados. 

Riente iobre el do h. municipio de 
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muy conaentes de todos los aspectos referentes a necesida- 
des, finulidades, técnims construdivas, aspedos estéticos 
y posibilidades económicos que deberlan ser analizados 
en cada obra de arquitectura. como para que caigamos 
en el error de omitirlos en este momento. 5610 estudios pos- 
terior- que tengan a la mano el sinnúmero de datos in- 
dispensables p a  realizar una valoración aceptable, podrhn 
internarse dentro del címbito de la cok1  crítica arquitec- 
tónica. lo que no es obstóculo poro que podamos asentor 
que este periodo. con los errores. omisiones y traspiés 
que ha sufrido en su breve 1-0 de vida, expuestos por el 
Dr. Fidel Castro en el discurso de clausum al  VI1 Congreso 
de  la U. 1. A,, se caracteriza por su intencionalidad social 
Los múltiples géneros que abarca esta nueva etapa y que 
van desde la necesidad primera de brindar habitación. has- 
ta la constmción de  fhbricas, pasando por escuelas, cen- 
tros deoortivos y asistenciales de todo tipo. ponen en eviden- 
cia es&aspectosocial a que nos venimos refiriendo y al que 
consideramos el valor m6s relevante de esta etapa. Las  con- 
diciones por las que se desenvuelven los países en vías de 
desorrollo y aún los mismos países altamente industrializa- 
dos. han tenido como una de sus consecuencias que el ca- 
róder y los logros sociales de la arquitectum pacen a un 
primer término de importancia. para dejar los aspectos es- 
téticos en un segundo término. no porque éstos no tengan 
importancia dentro de la arquitectura. ni porque deban 
desoporecer de ella. sino porque, en Último término. son las 
nuevas condiciones en que se desarrollan los pueblos las 
que están determinando este cambio de acentos en la ar- 
quitectura. a punto tal, que consideramos que lo que habró 
de distinguir cabalhente a las nuevas etopos arquitedó- 
nims, asl como el camino por el cual se van a desenvolver, 
ser6 precisamenle el ahinmmiento de este aspedo social. 
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Repetimos que lo anterior no significo de ninguna mcmera 
que la arquitectura vaya a desentenderse del valor esté- 
tico as1 como del cumplimiento del valor lógico. que hasta la 
lecho inteqran. con su concurrencia en una obm. la auten- 
tim cualidad de dbra de arte. Pero son las nuevas condi- 
ciones las que están demandando que el aspedo social de 
la arquitectura. entendido como expresión de una cultum 
y como creación de una sociedad que la ayude a ella mis- 
ma a conformarse, sea perseguido por todas las obras que 
se están reolirondo en la actualidad en todas las localida- 
des sean del régimen social y económico que sean. La  arqui- 
tectura estb sufriendo una iransfonnación radiml que no sa- 
bemos hasta qué  punto pueda atentar contra la estructura 
misma que a lo lorgo d e  la historia le hemos considerado. 

, ,- . Ante la demanda tan urgente que cuantitativamente se tiene 
de ella. no podemos menos que imaginar que no por mucho 
tiempo más podrá la arquitectura persistir ccrnservríndose 
con su mrclcter de 'unicidad", poniéndose al servino de las 
exigencias subjetivas tal como lo hizo en tiempos anteriores. 
Con todos las consecuencias que pueda representar pura el 
concepto de arquitectum que tradicionalmente hemos a c e p  
tado, la msa singular construida ywo una familia igualmen- 
te singular hobrá a e  ceder a la urgemia de edifimr habi- 
taciones en serie desünadas a los grandes núcleos de pobla- 
ción; las residencias y palacetes dejarán su sitio a la cons- 
trucción de hospitales y escuelas. 

Dentro de estos lineamientos de la arquitectura actual, 
obras como las Escuelas Nacionales d e  Arte, proyectados 
por el arquitecto Rimrdo Porro, necesariamente habrán de 
motivar exhaieza. 

Edificio de  Apartimicntas. La Habana. 
1953. 
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Exposición de elementos mfabricadoa de 
mncreto ar-de. VII  &ngrem de la 
t1. I .A. Li H s b n a .  

Elposición de elementos refabriradoi de 
mncreto -rmrdo. V I I  &ngrrem de ~i 
U.I.A. La Habana. 

Nunm hemos estado en conZra de búsquedas de nuevas 
vlas de desenvolvimiento v nuevos muces caro olasmar 
nuevas concepciones. pero cuando tales búsquedas hacen 
tabla rasa de lo aue la dismsición. mzteriales. técnicas cons- 
tructivas y economla representan poro la arquitectura, en- 
tonces pensamos que nos encontramos de nuevo ante 
un tipo de  individualismo y liberalismo al que considerá- 
bamos superado. 

Los términos se han invertido en esta obra, y en vez de  
que fuera la interacción de finalidades con intuición lo que 
diera oríaen a las  formas mncretas. una ~reconceoción for- - 
mal ha violentado materiales. disposiciones. formas y econo- 
mla, que han sido tiradas al cesta del olvido, obcecado co- 
mo se esth por obtener formas efectistas. 

No sólo las circulaciones se retuercen innecesariamente 
en la Escuela de Danza, en las  que el bosque de apoyos 
que las  conforman hace que se pierda su sentido'ofienta- 
tador. sino que las cubiertas que las protegen en la  Escuela 
de  Artes Plhstims desconocen que el lenguaje espacial de 
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Exposición de elementos refabricados de 
concreto armado. V I 1  Lngreao de la 
U.I.A. La Habana. - -  

la arquitectura se sustenta en la geometrla. y se las hace 
sumir de aeneminces aaeamétricas que habr6n de tener 
m i o  nef&to resultado &a oaresiía en la edifimción. que 
en estas condiciones no se constrifie a la técnica construc- 
tiva sino al  tanteo y a la habilidad artesanal. 

Las  cualidades de tradicionalidad. raigambre local y 
moderaci6n económico aue en un cierto sentido carade- 
rizan a las  bóvedas dal&as. se anulan al  ser subsumidas 
en una composición formalista refrendada en la incremen- 
tación il6gicÜ de las secciones de los apoyos, así como en 
la proliferación de las gárgolas. que si bien otorgan a la 
obra un juego de texturas. luces y sombras. contradicen el 
concepto que actualmente sustentamos acerm de la arqui- 
tectura, según el cual todos los espcios arquitectónicos 
deben ser ovalados w r  una necesidad utilitario. 

El espIritu form6lista que desvirtúa a las Esnielas de 
Arte encuentra otra manifestación en la composición de !a 
entrada del conjunto de Artes Plástims. va aue no obstante . . 
que la simetrIa con que fue dispuesta, aunada a la mayor 
altura otoranda a la bóveda central, mecerlan acentuar 
sicológic&ente que la entrada es por medio de esta Úl- 
tima, al hacerla desembomr al arroyo que recoge el agua 
~luvial  muestra hasta aué  unto tal diswsición obedece a 
;n deseo esteticista, que o h d a  o ignora las conveniencias 
utilitarias de toda obra de arquitectum. 

Los ejes de composición quebrados y el iránsito bnis- 
co entre estrechez y amplitud espacial, que como lo ha 
mostrado el investisador espuño! Chueca Goitia, fueron los 
medios compositiv& que hicieron posible los grandiosos 
ejemplas de la arquitectura musulmana y popular medite- 
rránea, al ser resucitados en las Escuelas de Arte producen 
una tónica efectista paralela. dentro del aspecto estético, 
al formalismo con que fue concebida toda la obra. Efectis- 
mo al que se sojuzgó lo que la lógica y economía cuns- 
tructivas demandan en toda obra de arquitedum. 

Muy cercano a nosotros tenemos todavía el nacimiento 
de nuestra arquitedum moderna pura que olvidemos los 
destellos y penumbras a que se encuentra sujeta toda nue- 
va manifestación; pero como asentamos anteriormente, no 
será un esplritu formalista -transgresor de la estructura 
analógim de toda obra de crrquitectura- del que surja la 
nueva arquitectura que nuestras sociedades están deman- 
dando, urgidas como se encuentran por problemas ingen- 
tes. Más bien habrla que recordar. como lo dijera nuestro 
maestro Villagrán, " .  . .que los pueblos mesitan de un 
techo. aunque éste no sea internacionalizante, alabeado o 
hiperbólico". 

Awiidenmoi al Mini.(.de d. la Coiutrucdbn (MICONS) y a l a  
<nwiIdm R*maldo 51¿re& 1l.pulm.d.s Poradm y Fracisco CIlu 
la -da rme nos preiiaron para ncmbm al mqledal lolopr6üco 
que mp<n.ee en e.h d a l a  



Señores de la Presidencia. Delegados e invitados: 

Hace varios a ñ w  yo surgid la idea de efectuar en nuestro pals 
este Congreso de la Uni6n Internacional de Arquitectos. pera ciertas 
circunstancias Surgiemn en el trayecto que dificultaron, o crearon 
algunas dilicultades. poro la celebracidn del Congreso en nuestro 
país. De eso no tiene la culpo nadie: ni la tiene la Unión Internacio- 
no1 de Arquitedos, ni siquiera la tenemos nosotros: surgi6 la Revolu- 
ci6n en Cuba 

Y ya todos sabemos lo que son las revoluciones. y por tanto. 
comenzaron a surgir dificultades, comenzaron o surgir algunos ele- 
mentos interesados y presiones o fin de que el congreso no se elec- 
luase e n  nuestro pals Aquello no era justo. porque si el Conqreso se 
iba a celebrar. independientemente del régimen social que elristia 
aqui con anterioridad. pues tombi4n. independientemente del regimen 
social que existe aqui e n  la actudidad. ero justo que se celebrara el 
Congreso e n  Cuba Y hoy que decir. como un reconocimiento a !o 
actitud honesta e imparcial de 109 dirigentes de la Unión Internacio- 
no1 de Arquitectos. que se cumpli6 con lusticia el acuerdo inicial 
de elecluar e n  nuestra pois el Congreso. 

Y esa era. sencillamente. la octitud correila. 
Nosotros sobemos perfectamente que lo Unid" lnternacional de 

Arquitectos es una organización de corácter técnico Nosotros sabe- 
mos perlectamente que e n  esa organización de coi6cter técnico se 
agrupan arquitectos de todos los poises. de todos los cieencioa. de 
todos las ideas. Y por eso. nosotros consideramos como parte es+ncial 
del sentimiento y de los deberes de lo hospitalidad nuestro poro con 
los miembros del Congreso el m6s absoluto respeto a esos realidoderi. 
a ese coráicter tecnico d e  lo oiganiraci6n y del Congreso. Y en  defi- 
nitiva. puesto que el Congreso y la Unión Internacional de Arqui- 
tectos ha mantenido ese mráctei apolitico o1 electuar e n  nuestro pais 
el Congreoo iiosotros no podemos menos que ser ieciprocos 

No les voy o decir sue resuite 16cil paro cualquiera de nosotros 
clausurar un acto. un  evento de esta naturaleza y ceñirnos estricta- 
mente a las cuestiones tbcnicos. por uno razón porque es que nos- 
otros no somos arquitectos Pues e n  todo caso. si somos orquilectos. 
sonos arquitectos de una sociedad y de un mundo nuevo -si ustedes 
nos permiten utilizar bello palabra de 'arquiteclos"-: la otra 
porodo)o es que. como revolucionarios. debemos hablar como revo- 
lucio,arios y alli donde se van a tratar cuestiones pioplamente poli- 
ticas y propiamente cuestiones revolucionarias y no cuesliones téc- 
niccts. 

Por eso vamos a trotar -como si estuvi&ramos e n  una cámara 
o lo que le extroiéiomos todo el aire politico, todo el que se le pueda 
extraer- de hacer algunor consideraciones sobre ¡os partes t6cnicas 
desde el punto de vista qu. nos interesa a noiotros 

En primer lugar nosotros estamos muy reconocidos con la Uni6n 
Internacional de Arquitectos y con todos los participantes del Con- 
greso, porque poro nuestro pais ha sido un  grn i  honor Y ustedes 
habrán podido observar cómo se ho esmerado nuestro pueblo e n  
colaborar con todo s u  entusiasmo y can el mayor interés o darle 
brillantez, a darle alegría. o darle un ambiente acogedor al Cong?ero 

En ieolidad ouede Iycirse que todos han traboiodo mucho y du. ~ ~ 

ronte mucho tiempo 
: i I I ~ ~ l : ~ ~  : . O  ?YESITOI 110t<:oao:e: nc io ror-.:.ucc.br 
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dor iroteinai y hospitdlario 

y paro nosotros h a  sido motivo de satisfacciól ver esto reacción 
de nuestra pueblo para con el Congreso y saber que todos han 
hecho el moyor eslueiro Ver incluso cdmo se movilizaron las ea- 
cuelai y cómo las problemas de troduccidn tueron resueltos p o r  los 
guias de nuestras escuelas de idloma. y aun para nosoiros mismos 
ha nido sorprendente saber que han cumplido s u  misk6n con éxito 

Pero además este Conoreso dejar6 en  nuestro pais un  soldo 
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muy po~itiva. independientemente de todos 10s conclusiones, inde- 
pendientemente de todos 10s informes y de todos los valores tecnicas 
que estorón o nuestro alcance con motivo de este Congreso, está el 
hecho d e  que nuestros arquitedOJ han reaccionado y han demostra- 
do un ¡"ter+ extraordinario y una extraord:naria preocupaci6n por 
todas estos cuestiones que tienen que ver con su prolea6n. con s u  
dedicaci6n. 

La d de CALLI en el 
VI1 8 ongreso internacional de 
Arquitectos que la UZA celebrara 
en La Habana en octubre del afio 
pasado, así como la inserción en 
este número de las paiabm pro- 
nunciadas por el Primer Ministro 
Dr. Fidel Castro Ruz en la sesión 
de clausura, obedecen al descm 
manifiesto de no ignorar ningún 
acontecimiento teórico o prhctica 
que afecte a nuestra profesión, y 
a la certeza de que para la correc- 
ta valoración de la arquitectura 
cubana es dato inmejorable el tes- 
timonio de los logra, errores y 
pmp5e1t.o~ que un estadi& apm 
cia en laa rsalizaciones arquitecth 
ni- de su pais 



Es decir. que ha servido de  estlmulo a todos nuestros arquitectos. 
Hay algo m&. lo voy o decir con toda hanqueza: lnunca ha- 

blamos visto a nuestros arquitectos trabajar tanlo como han traba- 
judo con motivo de este Congreso!; y a veces noaobos nos d e d m o s :  
1.i lodo el tiempo trabajaran asl. I S ~  siempre logmmn construir con 
tanta eficencia. con tanta rapidez y con tanta belleza como han 
mnstnildo en eatoa di-! Empezmn a surgir grúas por todas m e s ,  
consrmyamn un edificio en tiempo record. comenzaron a o p o m e r  
6rbdes  por t o d a  porter Y no les voy a decir que nosotros no =m- 
bremos hrbolss. en realidad hemos sembrado muchas hrbolea, cien- 
tos de  millones de hrboles. Dero no en las ciudades. Y desde lueao. 
sentlamos realmente que hábla cierto descuido de  nusaha m e  Bn 
las cuestiones que re refieren al embellecimiento y a las h e a s  ver- 
des de  la  ciudad. 

Y en realidad. d algo necesitan nuestras ciudades, ea de  &- 
verdes. 

Entonces nosotms les praguntdbamos a los m m p a ñ e m  que en- 
taban en la  organizaci6n del mngreao. si estaban sembrando los hrbw 
lea para el congreso. y ellos declan: no. ea m n  motivo del congreso. 
pero no as para el congreso. 

Pero en redidad nos han damostmdo da lo que son ~ c e r  
cuando son estimulados por un sentimiento como 6sts. por un deseo 
como &te. de brindarles a ustedes la  m a y a  acogida. de  brindarles 
a ustedes la mejor impresi6n. 

No ha sido una actitud ashita de  nuestms organizadores. sino 
que lo hicieron e n  realidad guiados par  ase sentimiento; yo no los 
estoy descubriendo aqul; yo diga que no as hablan sembrada antes 
sulicientes hrboles. y aprovecho la  oportunidad del congreso ppra 
ver si ellos se comprometen a prestarle m68 atenci6n d problema 
de  los b e a s  venles y de  los 6rboles. Y yo estoy seguro de  que ellos 
responder& a esa especie da compromiso que han hecho aqul 
esta vez. 

Todo esto tiene mucho que ver con los problemas que nwotms 
debemos resolver. Hablcíbamo. de Im hreas verdes; posiblementa 
no haya nada m& espantoso que una ciudad sin hrbolea, ya no voy 
a decir m6s insalubre. porque se =be la lunci6n que las plantas 
llenan para purilimr el aire. si no desde el punto de  vista puro- 
mente ambiental. est6ti.m. no hay nada m6s horrible que una ciu- 
dad sin &boles. que se conrierla e n  un amasijo de  cemento y de  
hiem.  

Desgraciadmente en nuestra capital ni los m u e s  tenlan &- 
boles. porque hasta loa m u e o  eran d e  cemento. Y no podla ser de  
otra manera. ~ Q u i 6 n  se iba a interesar en 8embmi &boles? S610 po- 
d h  preocuparse por el problema de  los hrboles si se p t e  de  una 
concepción del intar6s social. .del interés mlectivo. Si m d a  metro 
cuadrado de  tierra en l m  grandes ciudades vde  m6s y m& cada 
aiio. ~qu i6n  va a dedicar esa  tierro a sembmr &boles? No 8610 en 
los repartos (mlonims). er. las zonas urbanas existentes. sino en las 
nuevas zonas urbanas que se desml laban .  todo estaba porcelado. 
todo estaba dividido. a tonto el metro. Y no quedaba absolutamente 
nada para las &reas verdes. 

Nosotros tenlomos unas poma zonas de  áreas verdes: un lugar- 
cilo a orillas del rto Almendares. que es16 d oeste de la capital 
-ustedes deben haber cruzado por ahl ya- y que se llamaba el 
Bosque de La Habana. Si ustedes dicen: "vamos a ver el Bosque 
de La Habana". se enmntrarón que es la orilla de  un rlo: de un 
arroyo, no de un rlo. Y algunas zonas lloridas en la Quinla Avenida: 
la Quinta Avenida nuestra s m  la avenida que iba por el reparta 
Icolonia) de  la gente que tenia" recursos económicos elevados y se 
consirulan al11 SUS viviendas. 

Cuando el p 4 e r  pOblim intervenla para hacer una avenida bc- 
nita. no lo h a d a  en zonas humildes de la ciudad; lodas aquellas in- 
versiones en las avenidas cuando re constnila alguna. se haclan 
exclusivwenle en  las h e a s  donde vivla la gente rica. 

~Fue ia  de  eso. en nuestro capital no habla un  &bol! Esa silua- 
ci6n era igual en  los dembs pueblos del pis:  era una situaci6n igual 
en nuestros -pos Y es preciso que  se sepa que la guerm contra 
el &bol se llevó aqul a tales extremos. que nuestra Isla. que era 
toda una dfombra de los mejores maderas estimadas en todos las 
podes del mundo. sirvió de  combustible a las primeros centmles aru- 
careroa que se mnstruyemn en Cuba. 

Esa e m  l a  situación de  nuestra ciudad. de  nuestras dudades. 
Can la tterra re especulaba. como se e s d a  e n  mucha  m e s ;  
se adquirlan determinados linms suburbanos. se conatmlan despues 
algunas obras públicas y se hacian eno:mea fortunas simplemente 
con la cuesti6n de la  especulaci6n con el temno. Y entonces un 
mebo cuadrado valla 20. 30. 40 peso. (cubanos = d6lmes). 

Habla otros problemas con relad6n a la  vivienda: era m. La 
consbcci6n de  edificios de  apartamientos era uno de  los negados 
m69 lucmrhop y mbs s e g u m .  porque era una Inveraián que gmoin- 
tiloba una renta determinada y se construla poro deteminados ni- 
veles, d l l  donde lo oferta y l a  demanda de  los amrtomientos a de  
las viviendas pemitla alquileres muy altos. Cualquier m t a m i a n t o  
de  dos habitadones costaba 80 pesos. o 100 pesos mensuales. No 
habla ningún inter6s. no habla ningún progmma público de mns- 
trucci6n de viviendas. 

Nosotros no habríamos prdldo dmnta r  0 empezar siquiera a m- 
solver ese pmblema si no prr t lmos de  una concepc:6n distinta ¡El 
problema de  la  viviendo es un problema Iundamental! Se dice que 
en los primsms tiempas. por ejemplo. ciertos servicios. como el de  
correos. aran privados: ciertos servicios como las mrreteros y los 
puentes eran privados. basta que lueron posando m a r m  y se 
convirtieron en instituciones de  d c t e r  público de uso geneml. Una 
de los necesidades fundamentales del ciudadana es la vivienda: 
luego. uno da loa deberes iundmentoles del Estado es sotialacer 
esa necesidad de  la  vivienda, no s610 en un estado sodalista. sino 
Incluso en un eetado capitalista. 

Y algunos palaes mpitalistas han asta&.hdendo eshiena. pcr 
resolver el problema de  la  vivienda: ea decir. q u e  en algunos países 
ha ido adquiriendo el &=ter de una necesidad social y de  u n a  
obligad6n del Estado. 

A nosotros no nos queda la  menor duda -a nDaotrob de  que 
el camino que seguimos para resolver eae problema es el camino 
cmaclo. La Revolución comentó reduciendo el costo de  la  vivienda 
Y. e n  conseniencia. se redujeron los alquileres; porque mucha  la- 
milias p a g a b ~  hosta el 30% de  sus ingresos en alquileres. Natuml- 
mente que una rebaja de alquileres no iba a estimular la  construcción 
privada de  viviendas. Una medida de  ese tipo requiere todos las de- 
más medida. mmplementaias. y el Estado asumió esa obligación: la  
obligaci6n de resolver el problema de  la vivienda como una necesi- 
dad iundwentol de los ciudadanos. 

Uno de  los problemas actuales en nuestro pala m n  que se en- 
contrarla cualquier p e m n a  que viniera de  l a  capital de  un pals 
capitalista. serla el resultarle muy dillcil encontrar una vivienda. 
Antes habla muchos viviendas disponibles 6. 8 mil. I D  mil viviendos, 
que estaban siempre o diaposici6n de quienes estuviesen dispuestas 
a pagarlas. de los pocos que es fabm en condiciones de  p g a r  el 
alto alquiler por enc. viviendas Hoy ese fondo no existe. sencilla- 
mente porque todm esas viviendas lueron entregadas a familios de  
babaiodores que lcis necesitaban. 

Ese es uno de  los problemas que tenemos. que desde luego. 
Puede resultar irritante para aquelloe que estaban en mndiciones 
de  pagar esas viriendcis. que cuando querlan mudmse se  mudaban 
IMlmente. mientma muchas fmiliaa, la  mayor porte d e  las lamilias. 
no podlan moverse del lugm donde vivlan. Habla y hay infinidad 
de lamilias numerosas viviendo en una sola habitación. Nosotros 
hemos querido resolver esas necesidades. 

Desde luego que tenemos una limilación m n  la  que nos encon- 
tramos mando quisimos impulsar al m&imo la  mnshucción de  vi- 
vlendab: y esa limitación es el subdesarrollo emnómico. Nuestm os- 
piración es16 limitada por la mpacidad de  nuestra industria de mna- 
tniccionss. El número de  viviendos que tenemos que construir es16 
limitodo por el desarrollo que tenia la industria de  la construcción. 
por elCmplo. en cuan= a los articuioa sanitarios necesarios pom los 
casas. las instalaciones el6ctricas y la  necesidad de distintos mate- 
riales N Y ~  producción es16 limilada en nuestro pala. 

Luego. no puede resolverse el problsmo. ni aún mando exista 
una voluntad firme y resuelto en ese sentido. hasta tonto la base, 
la  industria b6sica de las construcciones. no se desmrolle. 

En nueshos planes económicos est& induldor las industrias 
relacionadas con la construcción: nuevas plantas de  cemento. nue- 
vas I6bricos de objetos sanitarios. ampliaciones e n  nuestra -ci- 
dad de  produccMn de los dem6s materiales que necesitan las vivien- 
dos. Y esa s. nuestra limitación actual. 

Naturalmente que la  Revoluci6n desde el primer instante mmen- 
26 a descmollor un p m m w a  de  mnslmccih de  viviendas en la  
ciudad y en el campo. pero debemos conlesar que fuimos twbi6n  
algo rubjetivistos. En loa primeros tiempog en lai  prime- mios da 
la Revolución. muchas veces mnlundiwos las realidades m n  nues- 
tros deseos. 

Y asl. mmenmmos a mnstmnrir viviendos h-ta que nos húmos 
enconamida con la  redidad de  Iaq limitadones de l a  -dad 
indushial in?t,alada para los slemsntai materialea que ss neaai-  



t c h n .  en a nuestms posibilidades actudes? 
Alqunrm de  n u e s m  viviendos son un exponente d 

problema de  muchw c a s a  sin terminar. y se lleg6 
d w  los habajadores. Y,,dgunos cer un esfuerzo por la  teminacibn de todas esas 
cmon. y nos diieron: miren. n tanto. se trabaia en una serie de  proyectos pcim 

6 tipos de unidades de  viviendas. para el comp 
que satislagan esos bas  requisitos de  que les ha- 

vivimos m& tmnquilos; queremos I 
paradas". 

ciones. de  colinas. Se hi 

Cien msw.  

rtro sueños en maieria de cone- 

m. el agua comen1 
en el medio del p 

pues tantas divisas tenemos que. gwlar; pero es que 10% divisos 
necesitamos.&a otms cosas m6s urgentes Y entonces. natural- 

6s costosas estaban lombi6n fuera ente, ya  no hacemos 690s edilicios grandes Ahora procuramos en- 
trar lo variedad de otra forma. pero no haciendo edificios hacia 

L a  malidades nos han ido ensañando. Claro ast6 que a nosotros 
habrla gustado mnstruir decenas y decenas de varios como 6s.. 
os de m s a r  como 6sai. y con ~ C m t o  orgullo no exhibieramos 

os. romo obro de la Revolucibn. soluciones de  ese tipo. Pero 
hem del alcmice de  nueshas realidades. 

mniidemti6n a la loma. y que algCin dla. cuando tengamos un 110 industrial. nosotros serla mucho m6s 1 6 4  todo &o=. . Y 
standard m b  dto.  un dssmmllo wcon6mim mayor. miremos hacia no vayan a neer ustsdes que yo quiero d e  todos formas hablar d e  
abfrs Y digamas: bueno. tqub hacemos m n  todas e s t a  Risas que y s  politio aqul. Yo tmto de  hablar lo menos m i b l e  de  polltica. Pero 



a ve- rm impurrmi y dicen: "eQu6 han hecho estrn wntai. su6 
han h& eit& pinten H a y  el meionamiento. hay eesto. hay lo o&. 
Mta esto. M e  lo otm. lalta todo". Y entonces se b- eso ompmia 
-tm n-, sin ver lo sue 8idlim i e r  un rnL sdxharmUada 
Y dam -16 que un pais no w &dadla en uü pm de años ni en 
d n m  &o.. Re .Imente no vde empevn a hacer un rm61iaia critico 
de lo sus la hevotumón ha hesbo. y mucho menos comparar ir-uo 
aumdmd con el de un pula induuiaümdo. 

Alguien me hablaba di, que decían que habla diamlnuido d 
per e a  en Cuba deapub de la Reroludón. Yo le dedm mim h(lY 
& pei &pila. H a y  un per cdipita en una &.dad mpilaiisia. >m 
dUa un por dpita burgub y un per dpi la  pmlolario. Es curioso. 
m s  hay cierfcea dhrm que n manejan od y engaíian a cualquiera 
o conhanden a curJquiwi. H w  un per &pita. H a y  que d.dri.: per 
&pita: m e  95 lib-, azúcar 60 libras. tilos si us1.d- quien"; l a  
che. tanto. r 5 1  siiosdvmonte Pero ese m r  h i t a  danülm a s  un- . ~~ .--~ 
tietien c&Ü en d m c+ibIi: iiss es e¡ m~ a l a .  h t m  de ese 
p r  c6plm u est6 iupmiondo que todo as mpmtieri ~>or i w d  entn 
todos. Rm e s a  m- no ocumn m& sue en 1- d a l a  .sladisH- 
a*. t maulla que uno tiene de mr &la 150 libras v omw 3 libm. 
S I ibk .  10 lib& o cero libm.-hedC Lndurvr ceu& una nducci6n 
de un per &lo y que >m embargo. a la mayorla de las personas 
l a  empiecen a lacar m&. Yo nspondia: si hese deno que nuestro 
mr chi to  hubiese disminuido deaou6a de b Rnoludh. aue hubiese 

R.rolución. m e  d d i o  ha disminuido un Bj. i n  Laa condiciones 
d. un bloquea aimind w n m  nusstm pals poo pmts de uno de los 
+ea m& r i c a  r m& rad.rosm del mundo. dada. eso. da todos 
¡arma. sorla un  do. hro ¿,y d per m d 7  E s k h  Unidos 
tiene. por ejemplo. u. dmdd d i  vida mu& m& dto y un p r  
c6i3ila mucho más alto. dwYn b duda?. ~pem pm&mtesele a un 
nsmo del Sur de loa &la& UN& el per &pila moml que le t o a  
rn "",.rlh-, .rrtd".-Il 

~dtumllemn;pondlpooawciududanw? hqu6 y -  pta&d. 
qu* pn cáptla r n d ?  En numbv pds babia m& dwm- 
p k n h .  dqo6 por W l a  .oon6aiw. awial y maal  le mmspcndlo 
o M dudadanw? i Y  Nando u& Uwan r u .-nmm a d- 

m& M m n  p d d o  e a N h  .a un Initihltb To~iol¿&. & I& 
Univsnldad F W L & U O ~ I ~  mál era el per &pita maal que tailan 
a n t a  y m 4  ss el que tlsnen ahom! Y mando w Ie pregunta a 4- 
quier enf.nno. en malquiem de loa nuovoa hosptala que no h n s n  
nada aue snvidimle a lae mlms homiMes D h v h  de los tiemW 
-d& <&lse acllvc'uua Q&, O +ndO 1. m 'nna ?ea que ,,fin cuando sean gmdes nuesnai -*dadea de viriend=. mntm 1. poliwielm y u, mirrur de la üiválidea mnlas de mwa es Iba aña, y dran su a una son tmbi6n muy gimides nuestras necesidades de  mel las. a p ~ o r  

-pmia de Mdubtidod y el, mundo la mr- de que en los antiguos cuaneles hoy estudian m* de dncuenta mil 
estudiantes, a pesar de su¿ d Ministerio de Eduwdbn ha recibido 

Iuuidod de mr lada su wcdón 'tdi:iu infinidad de edilicios y re han mnstruido murihos.editici<rs. (Cuánlas 
Ltellgenda y time monte SI 1- hn- Y 1- IBSPQSw- .scueli~as todarta =tán en bohlos o en msos rieios! Y c6mo U- bilidadea y e l  destúir> que s61e el m6rim. el Cmipümiqnlo idel debe* Y las petinanes d. ]- y de los f(miUias de los pidien- * 'trUkJoi no hennda* .' privlls** qv d='.. do un. escuela nueva. pidiendo un l a l .  Y en realidad. no es el 
iEnloncss ea h~ que prePn- m *'la' Estado Rsvolucionrrrio una especie de mago que pueda ari- del desde luego que naotmr no wnfermanm<*, con m cSpiIrrr).m* todos e- esnisl<u des. porque n u e a m  pnr cdpilas momlss UeNn que meniame u>- 
bre nuestta par +iim malertales. p q u e  n e e e a i i ~ ~ ~ ~ ~  maum?a m Cuántas los necesidades que tenemos t&la de okoa servid-, 

todo Y a eslmos. Se Lis PihPI sobre todo. cuántas las necbsidades que tenemos de Mrims. Iúbn- 
el nhm de mBdi- mahE. d6 ,Mit<inlisj cas indispensables. Porque. incluso para empezar a molver 81 Pm- 

un medW por de un de hdimRles, bien, blema de la virienda M puede denr que hay que empezar por naol- 
ve nue*a ds ver en 61 el problema de h industria de las mnatrucdones. 

Y en eso tenemos que invertir nusslros recurse-%, en eso tenemw 
que invertir nueakos equipoa. en eso tenemos que inverlir el IKibaio 
de nueshoa t6cnicoe. Tenemos que invertir recursas y equipoe en los 
conslruaiones de obr- hidrcnilimq de represa. de amedudos. de 

n c b  de ea!* provincia que no tiene rlos es de unos 50 e 60 Uhe- 

mántos pmblemos ila pueblos que m tuvieron 
de ese pals. se cal 

tunidal de empem a kabaim pmrr su futuro! IY fu. .dio muy n- 
uienteInenls mondo w ambamn loa saquead- y l a  axploiadmey 
bn nwa!m wb! 

Y con lodo n m t o  gmp las anbüoqn de Mdoi, con todo rs lp to  
c+m los opiniones d. iNmwh6 &o &o. ps<r 

ver d ritmo de nuwtras conakuecbnea Hay que iaiurr en cuanla nu& opinlonea y n a p t o  a mm&u dapbD a soliarni* U 





LAS 

Jornadas 
INTERNACIONALES DE ARQUITECTURA 

MEXICO 1963. 

CALLZ considera de inteA de- 
jar constancia en sus paginas de 
los puntos sobredientes tratados. 
por las comisiones de trabajo de la 
UIA durante las Jornadas Inter- 
nacionales de Arquitectura efec- 
tuadas en la ciudad de México en 
el mes de octubre de 1963. Dicho 
resumen se ha hecho sobre el re- 
porte mirneografiado de ponencias 
y conclusiones que presentó el- 
Comité Organizador. 

Se propone la creación de una Secretarla de Infor- 
mación dentro de la UIA, con el fin de  que todos los paí- 
ses. al través de ella, informen periódicamente de las ex- 
periencias y de  los trabajos y publimciones hechos en 
el campo de la arquitectura. Se señala como destinatario 
de dicha inlonnación al Arq. Gardner Medwin, Liverpool 
School of Architecture Liverpool, Inglaterra. 

Se indica la mnveniencia de estimular el intercambio 
de maestros y alumnos entre las escuelas de arquitedum 
de los distintos países afiliados a la UIA. 

Es preciso llegar a un concepto unitario de la ense- 
ñanza. del ejercicio profesional y de la investigación m- 
quitectónica. para aue los orobiemas tratados Dor las 
comisiones respectivas se obiengan conclusiones r.eales y 
efectivas (Arq. Peyrí). 

Conviene efectuar reuniones de comisiones regiona- 
les para hacer un estudio más cabal y profundo de las 
condiciones y experiencias particulares en el campo ar- 
quitectónico de los distintos paises aIiliados a la U.I.A. 

FORMAClON DEL ARQUIiEao 

"Emprender la búsqueda de una postura hasta cierto 
punto revolucicnaria que va a involucrar a toda una ge- 
neración y quizá a otras, no es una labor exclusiva de 
grupos dirigentes o BLitw de una profesión. L a  solución 
de un problema que afecta a todos los miembros de un 
gremio debe ser encontrada y realizada por los propios 
crfectados". (Arq. J.  González Reyna). Se incluye el pro- 
yecto & un plan de estudios p m  la escuela de post-gm- 
duados que integra los relativos a la orquitectum con los 
de otras disciplinas. analizhndose en él la posición del 
q u i t e d o  frente al arte y. en ténninos generales. la situa- 
ción de la arquitectura actual. Este estudio se basa en las 
conferencias dictadas en la Escuela de Arquitectura. fun- 
damentalmente en la del A- Villagrhn. 



En esta ponencia se insiste en el insuficiente con&- 
miento de los conceptos búsicos -teorla de la-arquitec- 
tu* que los alumnos adquieren en la UNAM; y  en la 
a s m a  de verdaderos maestros. La lonnua6n del arqui- 
tecto debe plantearse de  nueva cuenta. Debemos deiinic 
tas premha que ofrinam la mayor claridad y soiidez 
conceptual y, a la vez. la m* libertrid en el d-ollo 
regional e indivibai de las m i s m a  Se propone un mé- 
todo pura ello. mediante el cual se estudien los medios y 
submedios de nuestro arte (espacios. agua. plantas, ahí+ 
tim, etc.) y sus cualidades formales; métod~s de dibujo. 
de administración de obras, de ejecución de obras, seña- 
Ióndose aquí una instrucción escolar de 400 horas antes 
de llegar a la tesis, la cual se propone que sea mcdifim- 
da, obligando al alumno a nimplir una phídim constante 
y completa en el despacho de un arquitecto activo '(Esc. 
Nal. de  Arquitectura: Arw. Raúl Fernández. G. Reyna, 
Aguirre Cárdenas. Kobeh, López Llera, Kaspé). 

"Considerando la situación actual (hipertrofia demo- 
arhfim evolución del urbanismo. industrialización cre- 
Ciente) estimamos que el papel de  la comisión de -1nvee.- 
tigación debe ampliarse al  máximo, a fin de que pueda, 
por una porte, hacer sugerencias a las dem6z comisiones, 
y por otra, recibir las ideas y proposiciones de aquéllas. 
Para ser eficaz, dicha comisión debe trabajar en estrecha 
colaboración con las otras dos de doctrina (formación y 
profesi6n del arquitecto). 

"El arquitecto sólo puede escoger entre lo que le ofrece 
la industria, m i  sin tener ingerencia en la concepción y 
la  elaboración de estos productos. ¿Qué hace el arquitec- 
to? ¿Cuáles son los laboratorios de pmeba? El que expe- 
rimenta -cuando hay experimento- es el fabricunie de 
materiales y el arquitecto no tiene acceso a estas prue- 
bas. Lo demós, en la gran mayorfa de msos, se experi- 
menta en las obras, directamente, raqultimmente, y sin 
medios destinados a este fin. No es as1 como el arquitecto 
podrá seguir el ritmo de las demás actividades cientiiicas 
y técnica del dfa, ni es de este modo como la arquitec- 
tura podrd conservar el papel de gufa" (Arq. V. Kasp6). 

Para lograr que la arquitectura y los arquitectos re- 
cuperen el lugar que les corresponde, es necesario: a)  
colaboración del arquitecto con elementos de la ciencia. 
las artes, las técnicds y las industrias; b) poseer el m- 
trumento de experimentación y de trabajo comple!o Y 
flexible, para lo cual se propone la creación del Instituto 
Internacional para el Estudio, Fomento y Experimentación 
de procedimientos, tbcnicas y materiales de construmión 
desttnados a ayudar a resolver las condiciones actuales 
de vida y promover las futuras (Delegación mexicana). 

"El arquitecto forma parte de un numeroso gmpo de 
especialistas entre los que figuran economistas, finanne- 
ros, abogados, ingenieros. antropólogos, sociólogos, admi- 
nistradores. irabajadores sociales y demás funcionarios. 
que dentro del complejo campo de la vivienda laboran ba- 
jo la directriz de elementos de jerarquía politimadminis- 
trativa elevada, y que han contribuido pra  llegar a los 
resultados que señalan el gmn sentido social del profesio- 
nista mexicano" (Ponencia mexicuna al X Congreso de 
Arquitectura, Buenos Aires, citada por el Arq. Rutilo Ma- 
lacara). 

Se cita el mso porlicular de  una ciudad nueva -mi- 
nera e industrial- construida por un equipo completo de 
profesionistas de distintas disciplinas, en la que se obtuvo 
una positiva experiencia en el oeste y el norte de Afrim 
(Mauritania, Argelia, Aneu), debido a: 1) la aplicadbn 
equilibrada de materiales regionales e industrializados; 
2) la insuficiencia de presupuesto que hizo que se prolon- 
garan 10s .abajos, pero esto mismo permitió trabajar sin 
precipitación y que se previeran los errores; 3) el respeto 
a las condiciones y formas de vida locciles; 4) la creanón 
de estructuras urbanas y arquitectónicas enteramente nue- 
v a .  ~ t i c i p o n d o  el hombre loml en su realización (Arq. 
Michel Weiil, Fmncia). 

Debemos ser sinceros con nuestm propia profesión Y 
conceder la mayor importancia al aspecto funcional por 

encima del aspecto fotog6nico de los distintos edificios 
que proyectemos; que aunque no puedan ser tan lujosos 
como los de Califomia, lleguen o ser -como se ve en el 
a s o  de Méxicc- muy saiisfadonos desde el punto de  
vist-r sociológico y f í s i i  (Arq. Dan Bendor, Israel). 

"El probl-' de la r i h d a  -o co-eucia del 
subdouvmUo es de t d  magnitud que no puede mr m- 
súelio si no m produce en los paises un d i o  radical 
en la eshucturu económica y wda l  que 1.8 permita con- 
vertirse en d-olladoe, y con ello, &cer 1- actua- 
les condiciones de la vivienda que son. entre otms: a) la 
acumulación progresiva del déficit habitacional. que agu- 
diza pavorosamente el problema. 

"b) La enorme diferencia entre las clases dominantes 
y el pueblo trabajador en cuanto a nivel de viviendas. 
hrecrs por persona y servicios correspondientes. 

"c) Las diferencias de nivel de vivienda entre el campo 
y la ciudad. 

"d) La especulación de terrenos y la coxqtrucción de  
viviendas con fines de lucro. que obliga a la mcryofia 
del pueblo a resolver su problema de una manera espon- 
tánea en chozas y en +mios insalubres en los alrededo- 
res de las ciudades. Panorama éste de toda Amérim. 

"En Cuba se realizó una reforma asraria integral que 
ha ~ s f o r m a d o  totaimente la desequili;brada distribución 
del inareso y que, al aumentar la producción agrlcola. 
permitrrá emplear mayores recursos para la construcción 
de viviendas rurales y servicios complementarios; y una 
reforma urbana que, al mmbiar la injusta distribución 
de la tenencia de la vivienda urbcma entregando la pro- 
piedad o usufmdo de las mismas a sus moradores, elimi- 
nó totalmente la especulación de la vivienda" (Arq. Ma- 
no Gonzólez Sedeño, Cuba). 

Se leyeron tres ensayos: sobre financiamiento (Arq. 
Gunter Naleppa); equipos paro construcción (Arq. Wede- 
pohl); y el relativo al  centro latinoomerimno de construc- 
ciones escolares (Arq. Ramiro Gonzólez Delsordo. de Mé- 
xico). Este último dijo: "se ha mlculado que dumnte el 
decenio 1960-70 será necesario construir en Ldinoaméri- 
m lomles para 24 millones de estudiantes de los tres ni- 
veles de enseñanza, lo que representa 4.000 millones de 
dólares". 

Se cuenta ya con una bibliografía importante reali- 
zada por varios paises miembros de la UIA en el h n s -  
curso de  las reuniones de esta s e d n  desde 1951 a la 
fecha. Por su importancia la destacamos. tanto con el fin 
de que sea consultada. como por ser resultado del tra- 
bajo de esta comisión. 

"Todo el progreso emnómim. técnico y olltuml re- 
aistrado es~ecialmente en los mises en das de desarrollo, 
depende de la solución de lo; t res  problemas principales 
que aquejan a la edumción: 

1 )  Programa de instnimón ¿Qué hay que aprender' 
2) Proarama de maestros 'Cómo hay que aprender? 
3) Coistmcciones de escuelas: ¿Dónde hay que apren- 

der? 

"h mitad de la p5blacidn adulia del mundo y la mi- 
tad de loa niiios son todavía anaifabeloa. Quizá me  equi- 
voque, pero creo que  los países en vias de d e ~ r o l l o  ne- 
cesitan en esta etapa un ttobajo próctim y la actividad 
inmediata de expertos que demuestren en el mis  cómo 
deben planifimr y construir. Necesitan equipos de k b d o  
integrados por arquitectos. ingenieros. edumdores y ad- 
ministradores que laboren juntos. aciuando como una uni- 
dad. no sólo w m  ~lanifimr v construir. sino. al mismo 
tiempo. para capaciim persoml clo~e. o sea. futuros mns- 
tructores de escuelas. mpocitándolos ahí mismo" (Ara. 
Edgar Wedepohl. Inglaterra). 

Se hicieron varias proposiciones de formar diititos 
centros de información, de experimentación y constnic- 
ción escolares de diversos tipos. Desde hace doce aíios, 
y ya concretamente en 1958. se buscó la manera de  esta- 
blecer estos centros a esmla regional. nacional e inter- 
nacional. aprobándose como sede del primer tipo a Méxi- 
co. y del último a L o u ~ ~ n a .  Suiza; este último funcionará 



a pariir de 1965 con el a p y o  de la UNESCO. Lleva el nom- 
bre de Centro Internacional de Construcciones Escolares 
(C.I.C.E.); cuenta con una biblotem de 600 volúmenes y 
17 revistas especializadas le envlan periódiccmiente sus 
ediciones. El CICE ofrece a los interesados una documen- 
tación para realizar un estudio sistemhtico de las normas 
funcionales aplicables a las construcciones escolares en 
los diversos pulses; esta documentación reúne 15 miterios 
mediante los cuales es posible comprar las realizaciones 
particulares de los distintos países y otros experiencias 
aisladas. Se pretende así tener una base de comparación 
útil en escala internacional, dados los progmmas dileren- 
tes sobre los que necesariamente se basa la arquitectum. 

El informe del ClCE hace un llamado a todos los paí- 
ses miembros y asocianones educativas internacionales 
de oxácter educativo para que apoyen, tanto desde un 
punto de vista técnico como financiero. a dicho organis- 
mo con el fin de asegumr su supervivencia, en vista de 
ta excelencia de sus metas: ayuda eficiente en información 
y consejo (no lucrotivos). y de los logros ya alcanzados 
por él en dos d o s  de trubqo, a pesar de  su esmso per- 
sonal permanente (E personas). Convencida de la evidenle 
neoesidad mundial de intercambiar y conocer los métodos 
de investigación y vlas de solución que interesan a la m- 
quitectwn. la delegación meximna hizo hincapié en ello. 

"El problema iundamental de h Amkrim Laiina con- 
siste en dar al mmvesino v al obrero la educación ele- 
mental que le pekitiró asimilar las nuevas técnicas de 
trabajo, de las cuales depende el desarrollo agrlcola e 
industrial pam elevar el nivel de vida general. 

"El urbanismo expresa por medio de planos el pla- 
neamiento del territorio. En estos planos la escuela es un 
elemento capital. y a  que constituye un centro de atmc- 
ción para la vivienda. con las exigencias (circulación, sa- 
lubridad. etc.) que de su situación se derivan. 

que el m&o y e1 plan de actuaci¿n acolar se reali- 
cen con una total comunidad d i  ac¿¿n. El plan de actua- 
ción escolar debe ser incluido mi el ~lanemniento aeneid 
~ -- 

~ 

y expresado en 1- planos de urb&smo. As1 ser& posi- 
ble. Y en 1am meiores condiciones. la adsuisi¿¿n de te- 
nen& la reserva de los mismos. base esencial de todo 
plan de construcción" (Arq. P. Ramlrez Vázquen). 

Lo ponencia de México, es digna de leerse integra- 
mente porque resume la labor dumnte 40 años en este 
mmw:  desde 1925. en aue se DroDuso realizar wra el 
gobierno federol una l&islaci&n Sobre la planiiicación 
urbana y regional en la República Mexicana, hasta la rea- 
lización de los últimos coniuntos urbanos de Ixtacalco v de 
Santiago naltelolco, aún én proceso de &nstrucción -am- 
bos. se hace una revisión cronolósica de la lesislación 
existente sobre urbanismo, mte urbóno. remodelación ur- 
bana y factura de planos reguladores y regionales desti- 
nados a distintas zonas y ciudades de nuestro pals. 

Se precisan en ella los términos empleados, su con- 
notación y las obras realizadas -y por quién- en cada 
uno de los aspectos arriba anotados. Sobre todo. es un 
documento que debe tenerse a mano porque explica y ha- 
ce la historia de una porte de la realidad nacional. hecho 
que es indispensable estudiar prolundamente si queremos 
obtener una arquitectura y un urbanismo propios y de 
valor positivo (Arqs. D. Garda Ramos. C. Contreras. G. Ma- 
yorga. Septién, V. Medel, G. Gutiérrez Esquivel. O. Urrutia, 
N. Garda Belliuia. E. Chhvez de Ortega). 

SANDAD 

Los miembros opinan que la forma en m e  fue toma- 
da  la decisión de di=olver esta Comisión, sin previa consul- 
ta y sin sustituirla por otras actividades cowtmctivas, ha 
detenido el trabajo que estaba realiiando, el cual abarcaba: 
a) reglas poro la planeación de hospitales:. b) publi- 
cación bienal de boletines sobre investisación hos~itaia- 
no. C) trabajo preliminar para la creación de un -centro 
de  documentación internacional sobre determinados hos- 

pitales; d) estudio y publicación relativos a las instala- 
ciones pora enfermems; e) mlor+6n critica de la orqui 
tedura de hospitales en el país hukpod y di.cud¿n d d  
tema con los aruuitectos localen 

"Es evidenteque la UIA constituye una oigcmizaaón 
~rofesionr2l dedicada d iaterás pIiblico, y que par lo tmito 
-&t& comprometida a continumcon S- actividades en el 
campo de la sanidad pública. Dicho campo incluye una 
de las  áreas técnicmnente más complejas en el sentido 
arquiwónico y donde un intermmbio internacional de 
ideas es indispensable para beneficiar igualmente a nues- 
tra profesión y al público". Para que aquélla sea reins 
taumda se sugiere que se nombre una comisión perma- 
nente. cuya duración sea de dos &os, y que se realicen 
reuniones anuales de los presidentes de todas las  comi- 
siones a fin de establecer contacto entre Bstas. Dicha pro- 
posición es desde luego Iwble, mhxime si se considera 
que los temas a tratar no caben en el tiempo real de dis- 
cusión que se les dedica en jornadas y congresos. Se 
insiste. por otra parte, en que se fije una polítim en virtud 
de la cual cada sección nacional sufrague los gastos de 
viaje de sus miembros porticipmtes, para coda comisión. 
Que se asignen fondos para permitir la publiccrción y .di- 
fusión de la labor de esta comisión. Solamente en este 
punto y en el de construcciones escolares se habló de 
problemas económicos con el deseo de que llegue' a desa- 
rrollarse una labor positiva. (Arqs. Yáñez, Vetter. Allen, 
Popayannis. Sharon). 

Al informe abreviado que ha editado el comitk orga- 
nizador de las Jornadas. serla deseable agregarle todo el 
resto de la ponencia meximna (Arq. Yámez) para cono,cer 
la realidad arquitectónica, en cuanto a números y cnte- 
rio, de nuestro pols, y asl el arquitecto activo, el estudio- 
so y el crítico la puedan utilizar. 

Dumnte las dkcadas posadas. el arquitedo, cbnscien- 
te de su gran responsabilidad en la construcción, ha des- 
plegado su aiención a la planeación de la sanidad -den- 
tro del tema hospitaiarib no sólo en unidades indepen- 
dientes, sino en el sistema integrador de una red que in- 
cluye a la ciudad. a la región, a la nación. Este interéa 
del arquitecto terminará con el dominio que en este punto 
únicamente ejerda el administrador privado o la autori- 
dad local. 

"Todos estamos familiarizados con los emrimentos 
para la planificación especial de varios servicios del hos- 
~ i t a l .  H a   asado el tiempo en que el arquitecto daba al 
médico sdas  idénticas para funhones distintas. Lcl mayor 
porte de las breas del hospital requieren especiales con- 
diciones. y otras. formas semejantes (salas de operación o 
constnicciones para terapia de alta radiación). Esta ten- 
dencia contradice la necesidad siempre creciente de Ilexi- 
bilidad. La ciencia médica se desarrolla rhpidamente de  
año en año. Los viejos mktodos de tratamienio son descar- 
tados. otros. radimlmente modificados, otros nuevos vuel- 
ven a existir. Si uno considera aue el tiemw normal wra 
construir un hospital es de alrededor de 4- d o s .  desde el 
diseíio del mismo hasta dejarlo equipado. es evidente, que 
el hospital, a menudo, llega a ser akticuado antes de que 
se concluya. La solución a este problema no es tan fácil. 
Por supuesto, modular la planificación mediante partes 
movibles es posible en algunos msos (Arq. Thymio Papo- 
yannis. Grecia). 

WSTALACK)NES RECREARVAS Y DEPORTIVAS 

"El sentido religioso que se le daba al deporte en M& 
xico (donde habla más de 1,000 mnchas para el juego de 
pelota) se  compnieba al observar el lugar privilegiado 
que tenlan las instalaciones deportivas dentro de las ciu- 
dades indfgenas. donde los estadios se hallaban junto a 
los edificios m& importantes. 

"El mismo d d e r  religioso que se le daba al depor- 
te determinó la erradicación casi absoluta del mismo m r  
parte de los conquistadores. que velan en su próctim un 
regreso a los ritos paganos. Durante la Colonia se pmcti- 
d a n  sólo juegos importados: lo equitación, la esgrima. 
el hontón y el jaiulm. 

"Cfeemos que el primer paso tendiente a proporcio- 



nar las instalaciones deportivas necesarias a cada comú- 
nidad, es dotando a las escuelas. que mn tanto celo y 
sacrificio se han construido, de unidades mínimas depor- 
tivo-reaeativas. con el objeto de satisfacer las necesida- 
des actuales. Esta primera etapa deberá formar purte de un 
plml nacional cuyc meta sea lograr su planeamiento y 
ejecución proporcionando en forma adecuada y suficiente 
todas las instalaciones deportivas necesarias, consideran- 
do al hombre coma fin último de toda planificación" (Arq. 
J. Creel). [No se hizo referencia al factor económico de tal 
proyecto). Como solución a ello se propuso la creación de 
un Deportamento del Deporte que unifique y controle la 
organización y las construcciones para que sea posible la 
planificación arriba pedida, "dada la forma particular de  
vida y gobierno en nuestro país. que lo reclaman con ur- 
qencia". (Aumenta la imwrtmiw de esia ~ o ~ o s í c i ¿ n  con 
¡as próamas olimpladm-que se  celebrar& en MBxico en 
1968. y es obvia que m no hay plaueamientoto no habrá uti- 
lización posterior adecuada pcim las instalaciones). 

"El 50 oor ciento de la  wblación de México lo forman 
niños y pe&onas menores de 20 años. Si a esto agregamos 
que nuestro país sufre todavía un alto Indice de delinnien- 
cia derivado de las condiciones negativas que por siglos 
hor. soportado grandes núcleos de la población, principul- 
mente los sectores rumles. resulta enton- que urae una 
actividad deportiva en el medio rural pura -contrarrestar 
influencias delictivas. como elemento de integración cul- 
tural y como desarrollo flsico-micolóaico del mexicano. La  
labor-del arquitecto. colaborador del Gobierno, es la de  
proporcionar no sólo los medios para mejorar su condición 
económica. sino también aquello que los complemente en 
su calidad humana. Primero fue la tierra, después el agua 
Y los mminos: se saneó el medio en distintas reaiones: se 
¡es dieron escuelas; se les están dando hospitalés, y Últi- 
mamente. la ayuda técnica en todos los aspectos rara su 
cabal in!egración cultural. El deporte entra en &le ren- 
glón. ya que el juego es un don de la naíuralexa, mieniraa 
que e1 deporte es un invento de los hombres (Arq Fran- 
cisco Escalante). A continuación se acudió al ejemplo de  
El Limón. región de la Chontalpo. Tabasco, para  ilustrar 
la ponencia y las posibilidades reales que existen pura 
realizar el proyecto sobre el esquema un mucho utópico 
consignado líneas arriba. Se sostiene que deberá incluir- 
se el deporte dentro de la planificación rural. 

~USTRULIZACION 

Este aspecto. aunque no forma m e  de una comisión, 
se incluyó en la de Investigación. La presente ponencia opor- 
ta datos interesantes sobre la forma de realizar las inves- 
tigaciones: "En una unidad de viviendas de 55 M2. y de 
concreto armado es necesario. poro la prefabrimción y el 
montaje: a) con el método tradicional. 1.900 horm; con el 
método de bloques. 950 homs; y con el método de grandes 
paneles, 605 horas. 

"La base decisiva mderial-técnica de la c o n s t r u d n  
por montaje y la prelabricación industrializada es la in- 
dustria del cemento. Lo mayoría de los palses socialistas 
tuvo en cuenta esta experiencia y en corto tiempo ha de- 
sarrollado una industria del cemento de gran mpucidad. 
En los últimos cuatro años. en la Re~úblim Federal Ale- 
mana la producción de elementos de mnneto armado se 
aumentó al doble (8.65 millones de toneladasl. Es necesa- 
rio que el arquitecto participe en la industrialización de la 
arquitectura para evitar el peligro de la repetición y me. 
canización en el proceso creativo arquitectónico". (Arq. 
Gerhard Kosel, Alemania). 
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A sonv-ntion d mcbilutun U oindd*iid 
amonq th. o r t r a o ~ d i n d y  pioLü.rm.d num- 
b.r  o1 m..oiga m d  conr*ntiom .u& <u 

thow of -tronom.n. phUo.ophen. a s  reü m 
n u d h  mapulanr r&av  d u h  d .O h. 
L not much o1 a i i g d i ~ a n t  .ront. Th. qmq- 
.rd almaphw. L .r.n Ir" I a ~ o r a b l ~  U rou 
I a h  inM c o n u d ~ r ~ ~ ~  lb. lmd lbal psr&l 
lo IhL grolUer.tlon d eonvenUoiu. aw1libU.s 
i n d  luotlngs d d Link our .oei.t L Aow- 
inq m incr.<uinq indilhnnc* m d  ...m bor 
oIlt Mward thmn Liad o1 e m n u  

By ourulres Lh. n-n br thL 
zI*wtiv. mxfion *m by our -¡*>y. r e  
mipht Nn into wm. a m e l a  3hick il #qp 
.dr ~ a h w d .  undoubbdlr a u l d  h o z  a 
b.Nw Piardnq and kpre.4 und.ntmdlnq 
o1 *ven- o1 thL aolure. 

W* kUe.. t h a  our d.I, u ~ ~ . .  
thei* .ven& d n l y  b.c- d th. higb 
mtium.nt I.r.1 iaduded ia Ih. psp- 
in deier i l  d r b a l  II t s u m d  C k 1b.L 
dUma+. oia: wmk Opposiim M whmt r e  
WgM .rp.ot rb.n th. reprmnt. t ivu d th. 
diüerent .Wal ucton sol Wothn.  that is 
lo .<RI 8 wcxrm mwnn and d o d d d  #rpmrt 
ni  Bnd Lhot Im k m  m11 üL. Uug m. I d d  
&de. TLL L not sbange. U rr mndd.r ü a t  
th. public m -.U m tho cwv.nIioillb m 
lisfpstinq m sp.st&m. u n  c o d u m  m1 a 
&vidon  .noieowly ui..l lo d . l b  a a. 
v-ation: oa lo km~o a goed time al 
ch. ..pon" d o h c r  nii. ho. cllmhed C 
sudi a 1.r.L ü<n th. d h n t  pmrtkipatiiq 
counMn düapidd. s m s i d 4 l e  m w n t i  d 
m0st.y m i  " n u r t o d r "  in 1-dw .nl*rt.in. 
inent.. whmn th.7 .bodd be -d M &e 
uigent locd nmedr An worpbow q r o u ~  of 
LadMduub r h o n  prohui- mi  m d u d y  
&u d "conr.nlioitu", ho. * been 
meald .  Thh "eenv.nUdd i i r n  h. aad 
t h d  M lb eonvmntio~. usbq  &.m as 
LuInuaent. ta o@w k q  p*süíom and 
otbor p o m n d  b.neIi1r AMludes PLi üi. on.. 
me  a q i h l  th. ipirit ol iuch ii- sime. 
in d i i u u i n q  (h. paobl- d b.k mip.d.. 
woup und. La dofining Lluw imleinti. ch. 
goal ol ih. conv.aUcii.1 ii 10 look loi im- 
por+ eondmoiu i r  (h. q"up Iber r.. 

11 p u o i l  bu1 M V . ~  M U u* hipp*u. lb 
w chou n i ~ h  n conv.nti- 0 Baipl. 
iook JOF eblmhhg P.-ad &h 

U w. add up th. impached solutioiu 
&ved a d,th.u asnmhiia -d 0. .p 
papnl  mnioii M ~ m d  a d C i .  8ih10b.~ pd 
k. obhdir. Eiimradawn, r. d liad Lb. 
nr- br b kdühnco. <rd Los- 

t h d  our ioeim ihm l.& th. con- 
..*M. 

Tbn b a rrll d e k d  bu1 M n  b.od 
. h . d  h Ibe - v . n h  ot t.>.hp m 
a d ~ *  e p..nual 4 wdddd. d u t b n r  
U s  bmhis - -neo d <mf 
h- meduw. bd n L f f u ~  
chal Ibe w u d  ruin on d u h 4  *n+ 
t h . r o ~ d ~ ~ d . & i i r  
dloabu ZL. - r& aad 14. more ..e- 
u í ~ r l ~ k t L . r r i H ~ ~  

- - 

.dy m i  which c<m b. b d  d th* pn- 
enl tiiu. lo &e Lo&g pblra t th. in- 
d w w &  a oid ~ ~ ~ ~ ( r d i o n  
wt.rlaL.: bu1 rh.i üL L th. iolution p- 
pond M. +.m c0uni.r. lib thai omn iüll 
. ~ g b , ~ e d I . r t h . ~ M  
k d m m d  tor. 1- i h i  e ie iun td  
induitiiu, H ii o d ~  W e d  Lhot IhL w h 8 n  
-h, I"L dh,,obw e4 .uai on b T d  

m qdmq k üruii k. po&m i n d  
a poini out th. IM- k il. üut .(.. (h. 
w, rh.1 h. L ad4s-k I. aH rllL(n hi. 
r.a& 'U 1 hmd m Mu- 1 r e u Y  aol k 
o.mnq br a.,uo*ig- IhL wdd h. hi. 
flnal coommnL 

We do n d  nuan wo siond apouui &e 
ou.mbü.r. ~ . U a q s  or canr.ntiolu or t h d  
rn de aol gi" a cenl for thek eondwionr 
W. are o d y  to define th. Limilatlo~ 
rhleh nec.ual7 &.uM be s o d d e r i d  in 
m w h -  o1 IhL U d .  wh.n th.7 m. focuwd 
(rirord <Le d e h d n a t l o n  o1 in1.nd.d ualvei- 
id appüe&nr M . r  lntw..tinq m p u l  
rhlch &uld b. 1d.n inlo account in r.1.i- 
ing lo th. concludoiu Loa  a coar.ntlen. L 
Ld U b. -p. rortinq bi Ibek loea1 ap- 
plkatioa. & a& r e c h e  th. n u . w w  bwk- 
Inq, &.u smdmgs  rlll nnthi in M h. huil- 
h Th. aalnmont  d th. -nl t o m  l a a l  
&11u m d  (bi irp-4 d Ih. ro&w 
pkm Q¿ b p n a d  raali. cmd(iboi. are 
Lut a h w  chlaoi an inhra<itiol>al 
w . h g  cmmnot &.. TI,. &ulwi.1. 
kom lb. l ~ d  c o i n m d U u  . L d  b. coa- 
&u d th* fad. 4 Ihoy M d  not 
-U lb. i.cium'? MDLITo lo m c m d  
amd M athiere <h. a r n w m u a  m d  r u p . a  
from &. ioa.l,. 

CONUUSiOUS O? THE mi. 
c-ON or m u u  mom 
'ILRCHmCrme M 
DEVEU)PlNG C0UñTRE.T. 

WHlCH 1001 PLACE IR HAVAWL 
slkmml I W  

1-Th. r.U-boiiip d m m p u k l b n  t nat 
dI0in.d h,. n d q  il n"kn o&. 
Tkw. niiut k mm d . c l i N  -Uri<itb. rilb 
0 t h  * uu+ m Uou'ol kdumkul de- 
u b p w m L  m w k d t w a  4 &. . * i d o d  
P- .Ir 

eMcirpob*mi b m  bmMJ by 
lb. &m& &.&mnl ot d&. d eoypi 

a )  R.)- &ould b. h e  C d.lordn* &e 
tlnd o1 auistmie. ihmy requin m d  lo nntrol 
th. r k o l applieation d manonllcal m d  
M a l  p i a ~  In o r d ~  C th. w n h d  
m d n t m n .  

b) Any ilu*tmsi Le oriontd M .tnnqhb 
en th. indwldiil d.r&p"mt in tha. eoun- 
M.. m d  M c0mpl.h Ih. p c e u e s  o1 baai- 
f o d ~  th.k r o l  md.ri<d. m d  aabzd 
remoiusa and Lbal &o eLfnihptkn o1 mono- 
ptoducHon b. Wored. 

S.41 L d.drable Ihat th. D.LA. . d a b U  
e b u r  r.l&ni 4 t h  th. rnpuüv.. orgaDC 
d o n i  in th. Unitod Nitioni. r i th  th. m h  if 
c a q i n g  eut thek co-n ia&s mor. .m- 
ci.nUr. 

ticd to (hose .I th. r.st 01 6. ~otin Am."cim 
C e u n M n  r b a  it t d d e r o d  t h d  n- 
gurd1.u o1 k. --ni poodim charuder- 

th.r. mP.1 malid p h > ~ e a l  a 4  cvltvml 
UnL rhicb identüy il <n a m.& 01 &e 
Inti. b d c m  lamiir. iioweru. m *pite d 
üi. *müadh; th. diffeconcoi in k t i o a  
c l k s ~ o t q y .  building zzmt.ri&. politwal d 
uonomie syslemq m w*lI m i  th. del*.min- 
inq ditl.r.nt .thnicd u<nwncei. poduc. m- 
ch(t.durd .r.cutio~ wbch. thouqh d a r .  
m. in a r a y  miso ditl*renL 

Due C t h . ~  M.rent conditkDJ, th. CO- 
lonid C u h  Arrhilechu.. in i1. h.il puiod. 
L hadciUy of a d.hniiro typ. Thm r.mqt. 
J niUh dku1.d by m.. s q m k t  
Cuba dluinq th. 16th Cenhiry. m m doir 
lo c.phtr. Ib. ..a m,& a-- 
hh.m ih. n a t o m b  d &. iin.i&-risL 
sountri.. d A h h u m b  <md C d k - .  
-0 lb* s a u n  d thL m h l t K h n d  t r e d  id. 
*m t o w m  rsp.mnt.d in &. dlfa d 
umi a-. lb. Eoih.9.. d th. CIMI. 
o: 6. ruco. 6. Cat* SL Sd& d. 1. 
h i a  Qd tLL ?%d. d &e *.. mq., 
- l i l r - - ~ ~ ~ . d . o h  
d . t i r ~ d h d M . C ~ ~ L . n , , k -  
i d Y u C u b o a ~ ~ m l o . ~  
WmXidriDtot.kr.kk.fb#+iiJ 
riw 



Inter on in the 18th Cmnhq. b m d  on th. 
modd ppramin.ncr d the Iandhe1d.n who had 
bund ln th* suqm and toba- plantmi- a 
reliahle mur" d -dW, th. C u h  m- 
shitmzlure a d o m  &utioni which rlll d w l r  
ihow th. n.w-demrm4- (mall.lly gmemi.d 
b tho w d d  eroluUon) (hrough thdz .xe.siv. 

. 
a b b  examp)e. m. b a n a ' i  C s t h d a l  and 
th. n o u w  bi th. Wut. O . n d  and br thr 
S.-d Co.poral. 

Ih. a n O c h . 0 ~  *rot* and ma,pl.l.ll 
aut-ol-placm W whisb wam h l t  <11l 0r.r 
th. warld at thr end d th. 1- C-nhq. 
-<e no1 k>Uy d n o l o p d  untU opp&m.ly 
th. ~ t i l  t h ~ d  01 t h ~  c i n t u ~ .  ni buw-  
inpi d UiL p.W m. sonuptad bom an 
archil.ctonic and soda1 pohl d vier. Ex- 
a m ~ l o i  o1 much buudings m. th* Cirp(iol 
and th* Unh.niW. Thi. p.itod os wrU a 
thi  as* on.. c . U d  LlaniliUon p.lod. did no1 
aeal. any moUd arshil.etwd principl* muit- 
ehl* o1 b.eomfnq iaiar p&.d .xmcutbni d 
<nlth*nUs q\ioliW. no. 1h.y wer. th. inhodur. 
Hon or end o1 anVthkq wwlhy: th.b n.gaU.. 
and snl ly  arromplimhmont. werr mmked 
with th. lpnorann and ü. in-tenc. d t h  
which <be moda1 no.& d Ui. time w.re un- 
dorMX.n. Th. only diU.r~Uirtiag .I.m.nb d 
lb... worh  m. (h. <nsliHntuml .tpl.m th.y 
rmproduc.. Wh.n ih. is<rd.mic 1- are 
imitaid in on. o1 t h e a  thou  o1 Lb. Ewopean 
archi*chid &l a n  . . u n W y  I m i t a d  
in Lh. othn  oie. but *U a. eoi-.nt in it. 
iacon.ru.mn r i t h  th. mcial nHdL 

aU th. mimtaki~.. pointd oul by h. Fid.1 Coi- 
tro in hL elosui. . p a c h  te L. 7th Conrmn6en 
O* a* IDA. i* ch=~st.rl.d sor ii. .-..i 
desire 01 molriaa &e urioum ihertaa. d hoi- 

. . 
-*h. only b o d  Ieadinq te th. mound satidmc- 
Uon d the obfectir. n.e&. demanded h. the 
McieU" tiom dl oler th. -dd- the Schod. 
of M which m. aboui lo be hi.h.d. make 
tb. only dkcordant note. Ibey hm. I0rqon.n 
th. penp.dne. inougumtd in Cuba 6 t h  Lb. 
architechud worb  o1 the Iait pedod. a w.U 
oi rh. U ~ o u ~ h l  ad&.i..d by m s h i l d  l ou  
Villamn t., th. Woild M.eUnq o1 Student. 
91 k c b i t e m u i  in Mexieo: " d. eot i r g e l  
that &a populatbn .e& a r o d  no m0n.i Y 
ii ii a01 an  i n * m < m s a M .  w a w d  or by- 
p r b o k  en.-. m 

11 

cau p..unla h a *  th. opD.ch d.na h 
LaiaLt.r ür. Fidd Coitm B u  ai th. 

*w. o1 th. 7th h i e r n a l k ~ l d  Eonr*ath d 
keh(t.ck rbicL iook p l i m  h H n a n e  Cib<4 
l w  y.<p,.dwia. th. month d OctDba. k 
cniu H e o d n  il h a rdu.b* d-1 
*, amThdy h m d  h Lsowi4 ina oL- 
1*&.h -Mthg (h. Lhd el amhk.etw* 
bimg 0iri.d oot h Cmk. b R..Cadtw 
d l d . . ( L i n i i t ~ U ( o a p . r ~ ~  
w.1- .amauno.. bmi b oho p.unW (h. 

a r a m e  m- c a n i d  WL 

Ik. Ccano poinbd out Ih<il b fW 
c ~ n i p * c d  w o i h  & th. iiaar d th* Rn- 
d u t b a  du. la th. nmluml thocighl LoupllC 
I i u  d *nthudaun &drd bom th. 
hltoW dwmwaneoi  U r d  by Li Cubanu 
(h. mdum pmslbiütin d a d*r~ lop tw 
eoluu.l were in kn biponrn. and L* M- 
mmictloiu *r& i n m  oaspW*iy ruI o1 di 

lor th. pmnnl  eeommic mnditlosu d Ceb.. 

"01 sovru  w* hav.. Uiflotloli. w* w* 
l e e d  r h m  in wanted la & th. bIIdW 
buildiag al  th. highni mpdlT: t h d  ihlb- 
iio. k (h. -o& ~ & r d w ~ ~  OIU 

i. limiird h th. m p m ~ U ~  d nu 
~ d 0 0  indumb~" *- d o w  buas 
m* rod*h d th. dmnu d th. Bnl -lb 
d th* BndvU8.b solai  d th.m eodd b. m n  
i.paP4.d iu POniFou*". 

alsa lwad  in th. h L t q  d any o thn  couniry. 
and t h a  ir- lhough hu ocsompllhiiunt. 
mh0W.d a th* k<liaing cirt<dn rubl.c(hi.s 
th* .~pri.nc.s m d  th. h u n d d  b.in. 
14 a a p - n t  ame m- iu 

d m"a""hg th. mlwukd0.l d th. Cubon 
msñ(t.dum: "un& a d u a U ~ - n i d  h. CCp. 
tm - th. il.roluooiaq Stm* i. ae( a wrt d 
mogklaa who coa i& all th<u adm& u11 
o1 a hrn So mmiy ara tho n d  w. iUU 
bavi d other s.mic... aba. d. m -y th. 
n.& w. hm. o1 bmk indu.M... b.- 
.r.n 1- st& wlring tho bouPng m b b m  ii 
cpn be mid that B h e-nM io mtmt moh- 
ing. m 11. I+. prohlem d th. eouskuction in- 
dumtty b d  il k d- thal a eouni~, i. mot 
d.r.lopd in hn ar tiv. y- II i.ally i. no1 
d th. "hY. la maxl m d . 9  . d&ol 
and* d w h a  6- Ilwolu(iop hiu mude, 
nor iraVthkg UL* il 1. eompmo o w  s t d d  
ritL th.t d a n i a d u M d i u d  ouik, * 

With r dour  eadezsliinahg d y  .oU.nd 
. B ~ ~ . q . d . - . h ~ d u a  
rn h th. abw manlLp*l ip..o. rLt 
w . e a ~ i u t h . d w a . r i ( n t C h -  
f . g r a t . d l t b c u b a n ~ - .  M 
t h . h . u k l s m d b M L . c a i r h a d  
p*odaíTbuaG(facqd*.hiur, 
&"u d& (o". 

m tu, na.6 fo*rnidon Q¿ mbarch 
nnimm b n .  b ~ n  a r a i d ,  L.. hu o p m i -  
tng Ls higb.i d u d o n d  mnt.r& bu1 1hdI 
olunYon h luz úom h i n q  *fiident le1 th*T 
ara 4-1 uüh .canomic pobl*m.  id^ d 
pmoa~WI md good orgaokdon TL &u- 
1*ni p o p o u d  lor ..Io. d &. mbl.iu *- 
e~&. i n v o h d  ih. ü a m n t  a e o 4  o d  
pooacd mi.mi d th. painciptit~e munbi-. 
L.. H w wsld mhnit th. n.coullT lo 
rlrms. lb *wLk Miduie Y ". ar* d- 
hy (o m* th. buman k l a g  uüh 8. 
nl~(1.1. hmmbw m.Or 

U wiu a h  monuoruc lht th* p*l&~- 
th h th. .oLuani ie <h. mony mauir* d 
d < ~ ~ d t . m h n a l  waces, damnmdd la our dif- 
brin( ~gj . ( /au  A. EnswI to 1LL st(lt.mnt 
~ L d H h ~ t p o M i h b t c . . r M t i f n L  
J pllibdeibion w h e n  th.r* <ne M in- 
d t u b * . . ~ a q u ~ l o b o i ; l i ~  
k w b r e  lb. u a d & . ~  .-d. d d  
a m d c d h w l i h u ~ k a p t b * ( * ~ .  

A nuliend pl-p wiu <t.Ld lor in nd.1 
to e o d h  th. %m.', .&m wüh thou  o1 
vd..h .nt.r,nim.. in dli.. . n d  othn a r a  
os -.u .o thm .<u -u.. ca. .iP.- 
d m n t  an i n t e g r a d  derelopaunr 

Th. m o1 g.n.*irtianil &e"., tr0.m 
th. .ympium d h. U U .  1ILo t h m  h m  
a y  iniendbnol  n n w n t h  (m our .di- 
hdaI). w m  m -- *. 8ybody: b, 
cor>u d &b m 4  ohoncl*r th.1 do 
s t  U. imid l".dm d th. r- p.itM- 
m m110Win Q¿ 
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tia C.nqrh  d'Adit.etur. -1 d2 lud . r  P , * &&iqu. d. la mulUpunl4 d n(raordi- 
d. iiuJon,, qui r<auaill.nI u * u o -  

-1 phhS0ph.l nudiit*~. I E ~ ~ & N  -1 
-&a du Club Ilolar~. ea n'.s1 pos a a u i  
,&U, StrIeUl d ron li.iI c o m m  qu. Pí- 
rn>*U-ni b k mulülud. d.. coam&, an- 
d t k r  .( earnmdmu d. loul s*a.*. I* d C  
&16u( & &UC ..1 U O h L  

I.us demande, h p u q u o i  d. colt. d a *  
lbn  n m - S  d. la ~ ~ 4 6 1 4  nou1 conduuil h 
u u 6 .  e& mp.N d. a 4 v 6 a w e t *  
& deuu  pmur.nl colabam h un. meil- 
Isure -6b.iubn du pnblbme. 

Netu coluid4mna que 1. d4Ynl4rel. pa 
r m 4  d- k -616 par c.. 4vbnem*uU, 
.SI d~ .i piirü. au  pouic.niaq. si 41.~4 d. 
&Irdo. *i d. &virwiios.au d4-<m-$40 do 
C. .rl .SI h. bu1 8upps4 de -S rdunione: le 
bnvdL A. malteirir. &un. dpoa i .  .u Eun 
I C ~ W  J & w * u r  que Koi ut *a dzoil iI.* 
pt.i #uru r4tuiba d. n p b i * i l d  & Ne. 

h e  d di&mnls. on n. d6cwu.n m e  d6d .  
1udo.i. C w i  dwt poi 6k~q . i .  d Pon eonG 
dk.. q u  tan1 1. pvblie qm I n  conqr6uhlol. 
-L. .u +cM»w u f.n&al a m p h  
du leum<mt ven un. nour.i* eanceptln M- 
u. hur. d n  cmwbs: pb1.xI.s pour ZmU- 
n r  w b a h  d'ua qroup.. Toul cod ut M i v i  
& un u l  d-6 q u  aous p b ~ x h  & courto*i*. 
h dil-nu ou d.q.ni k. d416r<i4- 
9 ~ p i ü m 1  c. q u ' b  d ~ l d . n t  d.stinC a u i  nb- 
e«dN. 1osd.s .l 4 -par& iln q o u p .  
tnbni. ZWvüiru don1 la p o h v i ~ a  eiL *a 
kM. alaon4t.(4. "U. & c u s < ~ C W n :  con- 
WMSI. qul .it peur *I qrk.  a w n v &  q d  
lo1 n n * n t  & s'*ppop*r d. d(uiit*pr d* 
Po*- 

Alihdo c ~ b d e t o i r i .  n a l u * l h ~ o L  L<i* 
sbr aur c. pue I u  d b s  t6unioN -1 aou4.n~. 
.( Fj e a d d 4 m r a  pu. cdul  qni ualler ou 
-r I u  p o b I i m n  ou Ii. kt4i*h d* u# 
O n u p s  r a i p e t i h  vb.1 n e c  T i d b  d'6bledr 
d i  nuU1.w naditiooi piur -m mbmM 
n0up.s  .L co5m. u l a  m. psi.. aou. 
WnL =.e I 5 d k  d. p-0th p.mm.(l*. 

P b u q d  pr4c.de. no- ajoutoi. I'iniP 
d l ~ b a i U  d n  uluti- adoF4C.S PW 
<iisembM... rmlinaH1 a-ah d. 1. dlue- 
tbn  notu mmpr.ndmns 1. p o q o i  d. 
dAYn16d~ d. -11. .p thk  .I d. cdm b-6- 
U14 de Ia uciól6 inv- IU eongibr 

Pemnn. no douk que k riw. k ru l .  
W ppvLu pour le pc.bUrs. d i  I'ñabi- 
Iritbn aou r indwMaü&n de h I*duilWe 
.t d.. mm4rallu d. co- aiJ. bn- 
q w ~ b  dit -1. &un -- U 

.mWm I r i l  p l d b i u  ww -=- 
nilb-. q.4 -e d. l. plun P61~ntd.m 
Mubl*. U ** lo(l*ru ds r uet t  dtu 
*-ea lhmusra tdhbJ¡ .p l roW 
@ u . r v ( i . r b ~ s d m l o i o P i ~ = ~  
*iIRCI...P.dsrsruüQtur 

Q w i ~ ~ n u t p a n ~ * ~ l u ~ ~  
.Sr arin &, e * . L  8 v r n ~ I o p . .  
~ . p I n 8 & o u q m . 1 1 ~  
*-w---m-- 

pri<.ndei. nul.iuni d- hi lbc.h. 
riuu m &ndd *nboio.~ s. hp. d. r6- 
uLiu pu<d ~Ila at &S NU prbt.nlb- 
d ' a w k d o a  unlnnel*. Wuu tenir 
eomp4. d. l. coudqueaee suhant. pul .U& 
9ddNp.nL d d. bu- eoachmiea. m. ,A- 
p O i i d . n l ~ w & I ' ~ . ~ ¿ u q r . u p ~  
holdll* pwr &*nb ki cendiriuu n6e.uPi- 
r u  pr -m.* b Lonni fin d. nui. -si- 
tiou d O p U n  d a m  une duilw Lnl.rnotio- 
nd*. ios r4un*ru naiiu-1 b r i s l n  inbuc- 
b w m .  Obb& 1. cinru.m.ni d" m,&- 
1s. & clow bsW .( Y-pl&n d n  
P h  iamd48. <.kui pu. d. ~ U k u r "  m- 
dllhru d. (rord .I ea -6qtli- 1. ras- 
F K ~  & la d l b  d.. ch- i'aetivii6 .SI 
qu.lgw o& m i  n w  udmi*nl  n. p.ei 
ib. r l u b b a l i  .s a c u n e  i4union hbma- 
tiende m& ~mnin nwawbh ne .*u1 com- 
nuncw. 

CONCLUPONS FINALES DU VIIe CONGRES 
DE L'UMON 1lPTCRNARONAI.E 
DES ABCnIíECm. 
SUB LE RIDia "L'ARCHITECNRE 
DANS LES PIYS EN VOIC. 
DE DNELOPEMWT" 

l P N E  A U HAVANE EN 
SEPTEWRE 1%3 

!.-L. bicn-alre d. la wpuliilbn na s'ob- 
iienl p<u i.ulera.nl par le Iail de giran- 
tiz des d.m.ui.s -1 Ieur enli.ticn maU 
U h i t  .P.trr une cwrdinaiion en relrition 
me l.. pl- d. d6relep~emenl indus- 
idel. apricol. el Mucdl .  

2.-Noabr.ux son1 les p b l ¿ n e s  q d  oml .m- 
Irnji6 1. dk.bpp.m.nl caoliqu. d. ri- 
U.' .i el nombieines lee ih6ori.s 
pour 1.. oppliquci -1 bi ibsoudr.. mai. 

m'e.1 qu'mu nioyen d. connmiuonc. el 
ccmpr&h.nUon des proc6d6. ñiiloriqu.a. 
d. I'mnd7.e d.. saus.s obieaimi d.. 
pioblbme. &conomipues -1 - i a u ~  qu'on 
a pu les d6mmún.r 'al ou my. i  d. I'ap- 
plkalbn d. se. h.. 1.chaipun. 1.i a*. 
cbimaei pourreni r6~0u&tr. c.. p0blbra.i. 

t 4  .SI -idb4 mnimr hbi  hponan t  que 

Jmque p r 4 p n  ..S cdros  en archi- 
1-. m i  qdc. h IW profond. nn 
mbaw* d r  rb.liWs naihn4.s -u- 
7.d @ -.lha.at drni  h u r  par~ 
nkrd *m" prop.. plrni SaM IU h- 
ara.1. 
C.*.,m.pnl bb* a~mbM. PW r«ron* 
cdlabrot*i * m d&rdoWr *Yt=l 

a l  qu. se. pay. '*ron1 Iwib.. d. d & n -  
minor le hlpe d'mid. don1 U. oni be- 
wk -1 colih6l.i la loiaiil6 d. urn 
a p p ü d o n  sur l. plan konooiqu. 
el iba1 pour I'mtüiiation de la dil. 
4.. 

b) que hule aidb s.rr 'Llndue nn la 
Wdiw d.. h.. induiiri.lkn de 
c.. mi el v." un prri*cüonrum.nl 
d.. pr.cld6. 6 ban.lOlmatiOn de s.. 
maübms pr.mibm -1 feu0urc.s aa- 
lur+U.i al =U.¡ sonduirm b I'6llmina- 
tion d. lo mnnoproduuion. 

5 . 4  driirilbl. .u. rUnlon hI.inatio 
nol. des Arcbjl.U*. 6labli..r des rela. 
lions plus 6lroil.. m.c 1" o.qanhmes 
r.ipeeüh des N~t ie iu  UN.. i r e c  I'id6e 
d e  rbaii..r 1.. 1hsh.s qui 1.i incwibent 
*m 60mDYn. 

Si soiu fra- ron@* d u  U.M quL lont 
dmu I'aspest pbrsiqu. qu. cu1hw.L u d s u n t  
I'Ue d. Cuba -1 1.r p a p  du Conliamnl Lmli- 
n e - a m h i c d  U n. noui ~ F O  pas dUüOl. d. 
niap.i&.. orn.ltan1 1.. eeroc(6cistiqur pmi- 
Uolübru, que &S p6riodn id.nliqu.s d'er- 
Ehit.Mm p.urenl .ipliqu.r l'uiu el I'aube. 
M& nob.tant I., rm~~n*~... les 
diO6r.ne.s de dlumion. clim~lolqi.. m16- 
Da- d. conitruciion, que d.. ipl&m.i 
politipu.. el 4conomiqu.s. -1 la conr.rq*uc. 
~ ~ r p o r n d i ~ I ~ 1 . .  ~ ' W ~ Y ~ S H  Alhniqub. dill4- 
r.rn1.s d.nn.nl c o m e  r6iullsl des  sor.c<6- 
rúiique. el des rboli.otioni. qui Ion1 en- 6laal 
s.mblmbl.s. son1 dlpiira1.r C. wnt res mi- 
dar.. ~onditioru dilfAr.nl.. qui drnnenl Jieu , 
b Iraichi~du.. cuboin. coloni& (lui ie cs- 
,.&M.  da^ i<i pr.ajbr. btow. co-• une 
arqul~chu. d. hn d6knsire -1 miliSsif* 
pa nk.uilb: Cuba Y<ril eükt au  XVli 
sir& 1bbi.i i'anapu.~ rrpru.. p r  bs pi. 
i a u s  qui ui.u.Iaen1 d. s'empamr &un poiM 
d. b qni m lo MICopoIe *I 1- - & mdu& d C u d ~ a i o r  r idos  *S 

b k a u r  L.' tnis mnm 4 son1 r@ph*n-  
U.. h 1- d. la d e .  
*. de 'a oiprsei d. la "O 
C i ~ U U . d . & m J < i h o d o . d . I . ~ * d .  



"Caifflln d. los B e m "  plus connu sous k 
nem d. 'TI M-o". iUüdu.nt d<rir.<aait C. 

qui du pob t  d e  NO <mhibctnmi U pidure1- 
Iement -td "1 la  IU1e de la San Cd.Bb- 
d. L. Wmatt. .t 11. d. C u b e  dan# SE pn- 
miar* a- nlomio). .  

Ant6r¡etmm.nt, ni XWüb nbd., el ba- 
J. sw 1. p~aot  sudd d n  d&i peprid- 
&a qui d . n t  aourb YM M- d. 6- 
mdt6  dmu k. p l d a l k . ~ ~  d. mm et d. 

I'<rrebU.Ehu. va  d o p l a  di. .oIuYoa. 
qui. dap .  se U b i U l d  d ' w n  el d m  
1m ri.=he.u do ui aoyem. i o w  U-tnra 
daL.inonl l u  nour.U.iwJw-i qui n d e n l  
fait iour pon l l&mnt  h -M. nou"U. á- 
l& iodd*. h r*m "ernd~II.m". d. 
oomtihltion t r h  pnrw .t inadh<rt.  ¿ des 
p n ( ü . p o l L . n ~ u ~ p i . u n ~ u t U L g i ~  
¿ W n  la  rishr d6cor&n d. m. da.rnibn. 
conihudlom coknial.i pmmü lyu.U.s on 
peut di.1Ligu.r I r  CtNbdmh d. ka Horem. 
-1 ks ~ M M  di. Y.ut.nrU O h d d  el du 
S u o i d  C a p ~ d  

L'6tapo <lucLnniqur-.xoüguo pui u lait 
w& b l <dUI du XWIb daru Ie m a d .  .n- 
Un, .t d6l¿ c a m c t d h  par  ur m . ~ ~ u .  d. 
d6Liniffin en s. m i  conc.rs. 1. hap el I'.s- 
pOn. i. dbr.lop$mrm luiqu'au mm1.r ti.n. 
.nrkon. de c. .lbd.: on p u l  roi. d~ 
oeum.  h b i  conompues, Erchiloeluml.m.nt 
.t iodal*m.nl m l o n t .  somm. l. C d t o l .  .t 
iYaiv.nitd. Coth Hriod* a h i i  qua la mi- 
rQk. e l  CoUe que n w i  aPP.lirom d. kan- 
sition. non obi tmt  qm. padnmt nn. Hriod. 
a u N n  pr¡ndp r&bh d'architestur. n-h pu 
eonclur. h do1 o.un.i d i  quDUI6 auth.d- 
que et n'e.1 ni 1. d l u d .  ni l'aehbvem.nl b 
quelpu. c h w  d. r.*bl.: ces wu.r.s u n 1  
6N tait  b M t  adsn do mld m a c w d  avec 
1.8 ndcnr i t6 i  -=labe m& w r.trdt 8. 

nY. d<mi ki o-ur rn  nóg<h.s. Donc la  u u -  
1. chou piii les &end. iori( I.. Myln 
&bileINrnu. n* i*vmdU..n~ L.. u- .ont 
d e  P w n  sopies .&auki i  .'hpir.~t d n  p.ln. 
c i p n t  mondiaux .t iunpó.oi .a pmt*ull.i. 
m d i  low amvorgent d- *tu di.cordo v e n  
1. but des  n 6 a u i t d s  s m c h l u  hr.c Hu(.i 1.. 
.n.ow. eoa<ls*. .I s i p n d b u  d- 1. d k m u n  
d e  dbtur. .u M b  e a p . b i  d. IWL psr I i  
h. Fid* Castro. rorsbit.ch.. -$,l.,,?. 6 
la  drolution u m d d o  m .a fiir r r  
leni6 d i  conili.iiur I n  mi. d b l i b n c n  
don1 a wuflazi C&. en maübr. d'bopitmr. 
hcdes. uszses. canh.i rbnd<rtih .t L b l l a -  
t ion h u  iein de qudui6. 
"d'mhitsdur. mcial.". roie unique PEZ la- 
-.U. I'mr&»ch>n du -a& mY.r po- 
acsompüi iei de& d. qui tou tn  I n  d 6 "  
tbs du -ud. . ~ / r e n l  p o ~  -Ar I n  ebjec- 
Wriiis wa&i i b 4 r n .  i.tu1.s d6le.aent 
1is k o l s s  das  B m  hr t i  grii 1-ntiible- 
ment ont oublib 1.. pnrpcthn h u g u r e m  
6 C& -.e 1- oum.. d. niio d o n l b n  
M*.. ra r&.c(e JOSE 
YWOBhU. qui I o n  du Monaid d n  
El"- u hmut.&w.. ¿ u.&. dbdm.z - CuPl w talmil pa oumw -0 1.. pw- 
pb. olit bu& d'mm bit a b r .  i1 mBi1-d 
*d p ~ m ~ t  ou L ~ ~ . . b e l i q % ~ & -  

C U  hdu. h sea ntlabm, D. k d i . n t u i  

1. R.m*r MWsIte, 1. DMIuu 
r m E L C ~ n m . ¿ h ~ h i n ~ W I C e i -  
g r k  Inbmdeni l  #hrclf(.atn sUbbrd b h 
H&me iia iaW dbenbr. d. I'- dar 
pUn: llMP m a i i d h  a d.t Q dOCII- 
=DI b& m b d w  pmr -1 a. *'U 
W k n d  cotmdi. el jmgn -.e obl-OIriti d. 
I'mchWMra. idaud. h C* .t pour l. fall 
q u i  l. D.et.tu CASTEO ne Sid O. 
m aux hablm.L ~ u b e i t .  da bmmenus 
I.d. qu l l  a expmb l. r b r l t ~ b *  n i c m í l k ~  
d.. d m U . m h a i  ardúlmzludU m-La h 
hnn.  tbi, d- um Cube b PhlDkn  si 
rminJi2r.S. 

L. ~0a.w ADEL a s n o  m m-- 
q". daru *. p.m.21.. -una rb.Ii.de. 
w b i  l. wbsph. d. la r b d u h  h nuu 
#un uok n e . 1  d ' . n ü e A .  po+.nrnt 
d n  cirsoiumn~~ h r l q u i i  que I n  ~boi i i .  
ont vdmm.r h w n t  oubilbos l u  puibiUt6s  
~lsdra d'un p<m m vol. d. dAr.bpp. 
n u i b  oiiui hu.r( c r U s  d.. -u=n WL pour 
I n  mndittnu d n n o d q u n  r r t u e l u  d. Cubr  
.01(.nt ( O Y ~ Q - ~ ~ I  do I'6Cb.b. 

*n.u. tout 8- un. Uiniwüoa 
a-c 1aqu.U. n o w  iuw bnu<- h q u i  
Miu r0ubai h-.i m k Csru- 

h d o a  d. I'habild. .t nil. Ualtdion ..1 1. 
w r i s - d b r e l o ~ m e n t  h a m i q u e .  )btn ami. 
, d o n  .SI ümiY. m. la  capad16 d. noh 
indusai. da la  corurmctisn " 'Pu.lquo. 
unos do wi umhp.  ion1 la  dbmmaslmbn d. 
nos ñru d.. promieii m& d. la lidrelullon. 
Corlainn d'.ntre .U.i poundent (tn q u d -  
Ud.' d e  rastuenw': 

U a l  hninpmnt d. I.nir mmp<. q u i  I'a- 
cbn.ctur. d. Cuba drolutionri&. -m- 
5. pm twh. dons qu.1qu.s .m.- qi. 
d ' d b ~ n  M W  WllSODMM h l'bhhlr. d e  
i'imptt. qu.1 autr. pe,.. .t id- Y c.. 
daUaat.ri. mM..u.nt dso .  un cutPin non- 
 C.^.. c. Mnt 1.s .* ri.n... .I I n  
L<M <MYoüms qui P.uI..~ d-r la m.. 
*w el I<i s h ü i e d b n  d. r i r s h i t ~ t ~ . .  N. 

b h * :  'Ft .n daüib. ajoutm 1s D0et.u. FIDQ 
C h S n O .  -SS n ' ~ t  pili Petat Ildrdulionnaii. 
qul -UI ~ein .rt)i d. un w.. 
ci. +co la  El miali.a d " i w u l w  bdh. 
~0neubl.a e t  m h  un*n n a i  ion1 a d n ,  
6- e.& m tmui rhoudn l. pablim. 
d. i 'bnbi ta  u h u 1  W w a  w .b&. 
n l u i  do I . h i a l u M .  d. l. * El 
U n t  dsL q u i u  no u dh- poi 

*m dona inu nl u a. ñ&Umut ata  w 
rovrpiI.piudisol9Yna.mu.m7Im. 
sri(iqrud.cow'akitkUnbiübnrplus 
do 0.pP.m i b t n  . Idea  0.e m&l Cm. 
p.)l Id- 

Ame or datd. & hqnlb - no wut 
.p'ipI. da ..inb.un whaez 
 L. 
d b m . n ~ r * F . a ~  

colip.lidi0 so-. 6- I n  &M 9fli -1 
MtV I ' d l i s t u n  ~ u b d n o :  " que IH ha- 
Lihliop. wlent lon&-ll.a que I r  babi- 
t d o m  .oi.nl ap.6nb1.r .t qu. ki habita- 
aolu .oi.nc h n o m l q u n  C. Mnt 1" lmL 
crildrium que -u derom nilno." 

Dwont I.. u& d.. hutl mmmirdo," 
d. t r m d  d. 1% r6uai.i poui 1. pemibr. 
b3 d o p u t  L. ad&n d. col erganiim..-on 
.ni.ad(t d ' in teres~ut .  roppd. .t ~ i i i n h t  h 
d.. C~nci&ru d. hmt. kpmíattc. poiu 
l'adivild d. I'archit.chu. niondinl.. C A U  
a msnmbld dan. i>un6ro ki pslni. mar- 
quanu  notds au c o ~  d n  dM6r.nC d u -  
nionr 

L'inlormaUcD rkiproqu. sur l u  prob1bo.i 
mcbitidurmx commuru n t  pr4e.k. enh. 1.1 
rn. unim*lós .f Mlldu. Tinant -#a 
de n l a  u ion1 n d h  d.. e.nlrei d'inionaa- 
tion el  d'inresli.ation. au  i d n  d. qu.lques 
cosin*.ions. doni  1 n  6col.s par ex.mpI.: 
m& e n  e..lr.* .t. knstionn.nt poll .-r. 

a s n a  eflicae.mmn du Id d. 6obli)si.i h. 
nomJques. d. manqu. d e  p.wm.l 01 d'or- 
sQia.tieu 

Ikrmil les fur.nt propodbq das 
wluffilu aux pi.blbon d. "I'archit.Ehui 
d a  1.. mi e n  .d. d. dAr.bppomenl" 
r l o n  Iei dUbrent. .~.t&m.i h n o m i q u o i  .t 
politique. des p ~ y .  conouienl h i n d  
exempi., cm parla d. la n&c..dl6 d i  shan- 
sw h structur. sapit&e u I'en reut M- 

i ro~-r  h L'hmmrn* une *. pow habitet. 
Di dm.  e n  d d k  L. mblakisiltien 

comne une mlulion h multitud. d. gratt- 
d n  n d c e u j t h  d. t.mmhs p o p e '  & Ver&- 
1.dru. apwxlenmnt h nDtn soci6ld. h cih 
U 1ut idpondu qu'ü n'osl pili wssibl.. m i  
p.=bli h la pbhbtication. I k  ou n'exis- 
1-1 mi u b  ni m*&. mi main d ' w u n e  
q u a l b d r  en un meL Ih ob 1st ihuclui* dco- 
<iomlqu.. seci=I. i t  dhuiili .d sauo.d&ve- 
loppée dan. toul. i m  pds4üque i i d l 6 .  

On r6eLpma ui. plmificatition ndo11.zli 
qui 1.rait conr.rg.r 1.. .Ueltr d. TEtat .t 
d. I'initiaüv. pirh d m u  1.. r6gioiu d a m  
I r  +U1". & que 1. dirdapp.mam1 d. nos 
m*. Mil +.dorm.. 
CI W de w4n)raibdk.m (comnnntd 

d- -0 u t t o ~ )  r d  4- tow 
L a  a n g r d a  n'a m .o&kft b u t  k noid.: 
.ttUud. pui n* s'~EuP.O. R. - 1. .i) 
UN d a  It(*r*iil FIS .t mwa& qui 
ti91*i.at CUII mbm. S¡ nu-d -1 
l. ya. i d a  
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PRESFORZADOS NACIONALES, S. A. 1 
Uhlhurhur No. 176-501 

Tel.lt-ggQg 
M6Xl00, D. t. 1 

REVESTIMIENTOS 
TECNICOS, S. A. 
Meriano Escobsdo No. 551 
Tel. 45-84-91 





DIRECTORIO 

BLOCKS DE CONCRETO 
BLOQUES CURADOS DE 
CONCRETO. S. A. 

Alvaro Obnqón No. 6-A 
Tel. 25-60-78 
México, D. F. 

TABIQUES COMPRIMIDOS 
Y VIBRADOS. S. A. 

Nicanor Arvide No. 139 
San Pedro de los Pinos 
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